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B:eii piuLera decirs'- 0’’° < • error 
?8 el grisú señor <!»• la b-.im anidad, 
porque, bajo cualquier punto de vista 
que se tomen las cosa*,  <urgen con 
tra dic .-iones é incau venientes.

El punto que vamos á tratar en 
este capítulo 110 es de una gran emi 
tí id espiritual y en ultratumba parece 
que importa poco «’et.ir á la Tierra c< n 
carácter de hombre ó de mujer.

¿Tienen «ex<< 1-s espíritus? Ta. 
es ■ t pregunta n 0 200 en el piimer 
libio del maestro Kardec. *

Ocióse será decir que no debe- 
ron*  entrar en explicaciones materia 
les «obre el tema, porque los espíri 
tus no necesitan reproducirse porque 
traen su origen por leyes inmutables 
de*  le el principio; uu pinu ipiu que 
nunca hubo jamás, y la transforma 
ción progresiva jamás aclarará.

Los espíritus son ajenos al sexo 
en cuanto dejan la envoltura que le 
aprisionó y preocúpales poc© la dife 
rencia solo afectante á los encarna 
dos.

Sin embargo, nosotros opinamos 
que no es del todo indiferente al espí 
rita que viene á tomar cuerpo mate 
rial el acto de verificar.o en un sexo 
ó en otro, que luego se sufren equivo 
caciones y que son múltiples las cau 
sas, á menudo inexplicables demos 
trativas del arrepentimiento en la re 
ferida elección. ¿Qué el espíritu una 
vez aceptada la forma en hombre ó 
mujer no la puede modificar? . . . 
Creemos que si; no la anulará si tie 
ne sentimiento moral y le repugna 
el suicidio, pero atenuarálas conse 
cuencias propias del sexo, elegirá los 
gustos, las pasioneB, los oficios; podrá 
aceptar la idea de paternidad 6 mater 
nidad 6 podrá rechazarla; en fin tan 
to hace una criatura eu la peregrina 
ción terrestre que si se estudiara, ve 
ríamos la tendencia á modificar los 
efectos de su elección de sexo ó de su 
equivocación.

Millares de ejemplos podríamos 
poner, pero no ion para escritos, unos 

per ser demasiado i n verosímiles. ntr*R  
por per hirt", sensacionales y herir 
suscepiibili Lides de muchos. Ad, en 
vista de hs apreciaciones á que este 
tema se presta, observe cado uno, en 
silencio á su alrededor y encontrará 
la verdad de este aserto.

¿Qué es sino un arrepentimiento 
de elección de sexo, ocacionado por in 
diferencia ú otra causa de las qne en 
números anteriores hemos hablado al 

i tratar de la reencarnación, aquella 
mujer, aquel espíritu que no Pe ha 

• ido en vías de ejercer la mater- 
1 • ¡ sin-» xa ser que se arreni-iu‘«» 1 

une limen tos físicos conocidos y apa i 
matemente 110 existe obstáculo ¿cómo 
■>e explica esto? Pues aencill.tm'-íte 
porque el espíritu no se halla dispues 
to para ese ejercicio en el que m tal 
mente ha de intervenir y sin darce 
clara cuenta eu materia, se opone á 
el.

Y la volunt-id del espíritu presi 
de, no hay duda.

No habéis tropezado mil veces 
con hombres : feminados, d-ides á 
practicar lá’nresy artos propios de 
mujeres huyeir’o de aquellos otros 
correspondientes á su sexo?

Pues con esto baste para demos 
trar que un espíritu 110 deba ser ex 
traño á la elección de sexo aunque 
en el espacio no lo afecte. Y como 
quiera que en este suelo preciso es 
sujetarse á las le -es que le rigen, j 
inherente ha de ser también al espí 
ritu la predilección de sexo al preten 
der el regr so á la Tierra para prose 
guir sus tareas eligiendo aquel que 
mas apropósito le parezca.

Inútil sería por completo el sexo 
en el espacio donde to¿la labor es pu 
ramente intelectual y psíquica sin in 
tervención alguna material y aunque 
en algunas comunicaciones de espíri 
tus se coligen las ideas de padre, ma 
dre, esposa, hijo y demas títulos te 
rrestres, estos indican, ó un grado de 
atrazo lamentable, ó que lo hacen por 
impresionar, recordar ú obligar á los 
terrenales á la convicción por estos 
medios. El título de hermanos es el 
mas acomodaticio puesto que de algún

modo se hm de pxnrcfcir para ser oír 
‘elididas con n rostro lenguaje.

Indiscutible es que para el «ade 
lanto lo mismo da que el espíritu 
adopte ia tarea varonil ó 1 is labores 
femeninas, v esto dependerá más bien 
del programa que pretenda desarro 
llar durante su estancia en el globo, 
porque para tales prácticas, cuales 
preparativos se necesitan, y si el es 
pirita uviih*  p»r sí elige su eúcar 
nació-i :*•  i ; <>nrr que ya se pro- 
P‘'"g; " 01 ’ - que necesita para

■ ’■ •’ • <: ya ’.c obliguen
■:n:<r nr.a determi

¿Yciia*Ho  no se decide?. . . 
ó • <••. 1 id- á tiempo? . . .

II _•!«? un paréntesis v discúrrase 
’<■ la ciencia no ha podido resal 
vo- y no resolverá jamás fuera de es 
te -.mino.

Hemos explica-jo carao pudimos 
la cuestión de elección de sexo en el 
acto encarnativo. propia para ia Labor 
que se ha de emprender, no para las 
pruebas que se han de sufrir, como 
coutcitau en la n °. 202 del lugar c:-

A tal grado llega el pesimismo, 
y mas aun llegaba, de ia mayor par 
te de los doctrinarios, que se han em 
peñado en considerar al hombre y por 
lo tanto al espíritu, de una manera 
tan raquítica y tan villana que no le 
colocan siuo en ¡os lugares de prue 
ba? y de sufrimientos; esto es detesta 
ble fanatismo, hijo de viejas y mal 
comprendidas sectas; hijo de las na- 
siones empobrecidas del escritor, y nó 
pueden hablar del hambre sin engol 
farle en la ruindad, en la miseria en 
los crímenes y por lo tanto en los efec 
tos de una venganza detestable é iló 
gica, de donde nacen las malhada 
das pruebas con que le coronau.

No piensan que el hombre es 
obra de Dios, mejor todavía, es un ser 
que da con todo el Universo, el con 
tingente indispensable para la exis- 
tencia del Gran Todo llamado Dios- 
no racionan desofuscados porque, en 
vueltos en las particularidades pro 
pias de su vileza de raciocinio, para

e'L.s. á 1 1 tuerza ha de estar el hom 
bre c:ibt»g««ln mu pruebas como el a*  
"-•a v eremita con cilicios y discipli-

N-». he-mano®, no; el hambre t-’-t 
re su dignidad. com > todos los seres 
en el cuicierto universal y cumplen 
su papel pira mantener '* ----
progresiva que se impe 
tros nos ptrece mal ¡c 
ni-K comprender dicha 
que juzgar como castig 
ciencias de nuestros • 
¡Pobres jueces Io r  de la 
pretenden impone: su < 

al criterio, á la org: 
Universal Ley ó Ley d

¿Importan á e-a 
vuestro»! dictámenes, di 
sus efectos ese trabajo 
Hamais pruebas? ¿Es q 
jo será una prueba para 
pues, si 'o queréis la 
trabajo, no una prueba 
to: Al progresóse llegr 
vuestra ley; no, al prc 
cumpliendo la Ley.

Pasamos á decir d
i bre el parentesco de lo 

reutesco exclusivamen’ 
que un la crraticidad. ' 
á nú ser haber ejercidc 
paternales «le otro y 
las filiales del mismo 
veces les acomode.

Todos estos lazos multiplicados 
hasta indefinible número son inanifes 
taciónes del amor, llamado aquí sim 
patía, atracción, amistad, cariño, lo 
que que-áis, derivado del primer con 
cepto.

Abandonemos este punto para 
ocuparnos de otros derivados de él co 
uio son las semejanzas físicas y moia 
les de los espíritus unos respecto de 
los otros, lo cual haremos eu el si 
guiente número.

Au g u s t o  .Mo n t es

El que vusca las alegrías posage 
ras ea porque su alma no ama, se aho 
ga en el aatio de la vida siu objeto.

Que pequeño ea el que, porque 
disfruta de cierta posición social des 
p-ecia al menesteroso.

CATIN AMEMCAN COIXECTION
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l’k’fM •EIHMIENT< >S 
MAGNETICOS. 
Por H ‘DurVille

1 11
i

! 1 '

M x g x et izac io x pir ec t a j (•<■<
po r LAS MANOS. ! r

En ’.j s  • •:<. ordinarias de la /. ■
vida, las : para el hombre

‘•n por cxelenci?.

t umer.: • ' •. ■ • . ¡o !e 1: • . ■

ecció 1 ■ :-y>- p: ::: ■
< \ ’ a

- :/.:i ¿ ■ • - v - .ict:*fi • • 1 '
. , <•• . ' •*xita:ilc t la

]...se-
L. . mam x m.

- ; if en
• ls

¡a a
l’i

XJ» . . s. ‘i -
P<- s. p . u ::

I/> ie - a r t i : .
1- ■ - ••• :nag. d..., 'a-
m-ii'-m . .a ac- -..a.;:;
c ón d«- > \s ■ i- i..- m . -tanda y ¡os :
¿- • . . • afee- I’A

t.. i.i. s?, • • .•
L-> » . qic «e pi '* •’ -n va <ii<: i

h- l ' . O do». pr.uu. .
J-. H J.« >.RS. - <!f-.’r>e
1 . - ín >s e-

]> Los pa <•-
- 1- • • ’■ ’i ■ ra- i . 'lf>: j

rx ■ te *»n  - ¡-. 1 1 i
¡ na, - ’ : ; > u <•.
1 < ’.a c<r.«mi-. ,u
i .V- ■" • ' ./ ■ y aún C.1-. - -
1. 'a ’ ‘ ■ í s p:tt. Se y ''.

’ ! y no ue ag a ¡
l’n

. .d.u 1’, t miando en do i ti
! < ejecutado br..z.- .

< •'*  . 3 a >,<•: 1 i>.
■ ’a m • S' vinim /a 1 do í
¡ la . 1 '.i e.ib-za ,I.S HE-Mi' ¿

* cuerpo hasta ante
L. extlt - 1 ■ ' - : . E11 cuanto viendo i.
U p-.- : .' > p ú a ornen la cara p
/ .rotio, m la:, tr.am s *o:uo  pa enfei ni'>.
ra rcleiiv: <¡:i instante »■'. agente mag d<< iz piL
«ético, .i- uta •‘>cap.u:dof,.j cia c dci
Levand 1 i- :.r -■ > i la-ezn. t- do v ern
nieudo <d . 1 "•.-..u.t '. <•.. no -le zus c<»ni >
¡ante del < ;<■.; 0, '.o .pie podría turbar laudo el
e. moví m mpres< > r< >rel paseprveo G 1
dente, sino de lado. Cuando las nía- pases ira
n >s arí cerrad. - ¡legan á ¡acabeza.se cabeza, s<
¡«sabré s•.-rímente los de pero se pi
do-» como per t:: 3 é>;ri¡d- un pu-
fiado de polvo v:. é.u¡<,:,.á b.j.r brai v las
con más ó n ¡o? h-iitiínd hasta Jas ni inte, d<
extremidades. cuerpo.

Practicad- x m::\ L r.i ¡mente, ó
una distancia <. '■ ¿ :o lAUtínictros Li I
cargan, saturan el cuerpo del sujeto uno de lo
y su acción se ti,.... . . i .-'Tnatiamen- luían la
te | ‘ r una imp: < i. ..pulid; d. entre ¡os
Practicados me : . \ mente, á una iSibre tu.
distancia de 15 á <- • tundras, ,M-n manos, ¡c
estimulantes v < i' es casi dvin en los ui
preapreciable t ’.i forma de una mismo q
corriente fn-«ca que ■ el interior del tmt'nn ci
cuerpo signe • in-a A-ii rto pie hace qm.- la hi
la mano al exterior. Practicados rápi-- relato. L
¿ámente, á 10 centímetros de distan- di a tamb
eia, toman el m.mi.ie de Pas es A á los pos*
Gr an d es C* >r k ¡e t es . Su acción. Hay

%25c2%25a1acabeza.se
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■^Flnsofismo Esp:rita<£

B:en pnd-eia decirs**  o’ error 
e.« el gran señor di*  la b:tmmirlad, 
jw-rqu«*.  bajo cualquier punto de vista 
que se tomen las cu*.**,  cor.-
tradic .•iones é inconvenieiycs.

El punto que vamos á tratar en 
este capítulo now de una grao emi 
tí id espiritual y en ultratumba par-’e 
que importa ñoco ”ei.:rá la Tierra c. n 
carácter de hombre ó de mujer.

¿Tienen <cx>’ 1- s espíritus? T.« 
en - i pregunta n 0 200 en eí pi«i»er 
libio del maestro Kardec.

Ocióse será decir que no debe- 
mo*  entrar en explicaciones materia 
les «obre el tema, porque los espiri 
tas no necesitan reproducirse porque 
traen su origen por leyes inmutables 
den le el principio; mi principio que 
nunca hubo jamás, y la traumornia- 
ción progresiva jamás aclarará.

Los espírif.'.s son ajenos al sexo 
en cuanto dejan la envoltura que le 
aprisionó y preocúpales poce la dife 
rencia solo afectante á los encarna 
dos.

Sin embargo, nosotros opinamos 
que no es del todo indiferente al espí 
rita que viene á tomar cuerpo mate 
rial el acto de verificar.o en un sexo 
6 en otro, que luego se sufren equivo 
caciones y que son múltiples las cau 
sas, á menudo inexplicables demos 
trativas del arrepentimiento en la re 
ferida elección. ¿Qué el espíritu una 
vez aceptada la forma en hombre ó 
mujer no la puede modificar? . . . 
Creemos que si; no la anulará si tie 
ne sentimiento moral y le repugna 
el suicidio, pero atenuarálas conse 
cuencias propias del sexo, elegirá los 
gustos, las pasiones, los oficios; podrá 
aceptar la idea de paternidad ó mater 
nidad ó podrá rechazarla; en fin tan 
to hace una criatura en la peregrina 
ción terrestre que si se estudiara, ve 
ríamos la tendencia á modificar los 
efectos de su elección de sexo ó de su 
equivocación.

Millares de ejemplos podríamos 
poner, pero no son para escritos, unos 

por ser demasiado inverosímilép. «tr-g 
por per Inri-, sensacionales y herir 
suscepribili lades de muchos. A4, en 
vista de hs apreciaciones á que este 
tema h p presta, observe cadi uno, en 
silencio á su alrededor y encontrará 
la verdad de este aserto.

¿Qué es sino un arrepentimiento 
de elección de sexo, ocacionado por in 
diferencia ú otra causa de las que en 
números anteriores hemos hablado al 
tratar de la reencarnación, aquella 
mujer, aquel espíritu que no Fe ha 

> >?.ido en vías de ejercer la mater- 
’ ■ : sin-» xa ser que se arrendire

n.»e limen tos físicos conocidos y apa 
e.itciuente no existe obstáculo ¿cómo 
■•e explica esto? Pues aencill.mvite 
porque el espíritu no se halla dispues 
to para ese ejercicio en el que m iral- 
mente ha de intervenir y sin darce 
clara cuenta eu materia, se opone á 
el.

Y la voluntad del espíritu presi 
de, no hay duda.

No habéis tropezado mi! veces 
con hombres ; feminalos, d idos á 
practicar lábiresy artos propios de 
mujeres huyetr’o de aquellos otros 
correspondientes á su sexo?

Pues con esto baste para demos 
trar que un espíritu no debe ser ex 
traño á la elección de sexo aunque 
en el espacio no lo afecte. Y como 
quiera que en este suelo preciso es 
sujetarse á las le -es que Je rigen, 
inherente ha de ser también al espí 
ritu la predilección de sexo al preten 
der el regr so á la Tierra para prose 
guir sus tareas eligiendo aquel que 
mas apropósito le parezca.

Inútil sería por completo el sexo 
en el espacio donde toda labor es pu 
ramente intelectual y psíquica sin in 
tervención alguna material y aunqse 
en algunas comunicaciones de espíri 
tus se coligen las ideas de padre, ma 
dre, esposa, hijo y demas títulos te 
rrestres, estos indican, ó un grado de 
atrazo lamentable, ó que lo hacen por 
impresionar, recordar ú obligar á los 
terrenales á la convicción por estos 
medios. El títnlo de hermanos es el 
mas acomodaticio puesto que de algún

mc<dn se han de exnrcs.ir pi^a ser oír 
♦elididos con n lustro lenguaje.

Indiscutible es que para el ade 
lanto lo mismo da que el espíritu 
adopte 14 tarea varonil ó i is labres 
femeninas, v esto dependerá más bien 
del programa que pretenda desarro 
llar durante su estancia en el globo, 
porque para tales prácticas, cuales 
preparativos necesitan, y si el es 
pirita nvnie p->r sí elige su en car 
nació > ’• ;.<>:irr que ya se pro-
P‘'”R '¡i •• que necesita para

’ • ’ ’ • ya ’e obliguen

¿Vcnanin no se decide?. . . 
ó r? <■ •’ idí-á tiempo?. . .

un paréntesis v discúrrase 
!<• ;:•.«? la ciencia no ha podido resol- 
ve- y no resolverá jamás fuera de es 
te ••.mino.

Hemos explicado como pudimos 
la cuestión de elección de sexo eu el 
acto encarnativo. propia parí in labor 
que se ha de emprender, no para las 
pruebas que se han de sufrir, como 
coutcitaii en la n 0. 202 del lngir c:- 
tado.

A tal grado llega el i'esiniisnm. 
y nns aún llegaba, de ia uiavor par 
te de los doctrinarios, que re han ein- 
peñado en cjttsiderar al hombre y por 
lo tanto al espíritu, de tina manera 
tan raquítica y tan villana qne no le ' 
colocan sitio en ¡os lugares de prue- 
bar y de sufrimientos; esto es detesta 
ble fanatismo, hijo de viejas y mal 
comprendidas sectas; hijo de las tra 
siones empobrecidas del escritor, v tió 
pueden hablar del hambre sin cngol- 
itrio en la ruindad, en la miseria en 
los crímenes y por lo tanteen losefec 
tos de una venganza detestable é iló. 
gica, de donde nacen las malhada 
das pruebas con que le coronan.

No piensan que el hombre es 
obra de Dios, mejor todavía, es un ser 
que da con todo el Universo, el con 
tingente indispensable para la exij. 
tencia del Gran Todo llamado Dios- 
no racionan desofuscados porque, en 
vueltos en las particularidades pro 
pias de su vileza de raciocinio, para

e á 11 fuerza ha de estar el hora- 
'• e c.istL’.idn <*« mi pruebas como el a*  
• '•Li v eremita con cilicios y discipli-

X* ’. he-mano*-,  im; o! lumbre ft 
re su dignidad, com > todos lo» seres 
cu el concierto universal y cumplen 
su papel pira mantener ----
progresiva que se imp< 
tros nos pirece mal ¡c 
mos comprender dicha 
que juzgar como castig 
ciencias de nuestros • 
¡Pobres jueces los de la 
pretenden impone: su <

’ al criterio, á la org: 
Universa- I.e}’ ó Ley <1

¿Importan á e-a 
vuestros dictámenes. d< 
sus efectos ese trabajo 
llamáis pruebas? ¿Es q 
jo será una prueba para 
pues, si o queréis la 
trabajo, no una prueba 
to! Al progresóse Uegr 
vuestra ley; no. al prc 
cumpliendo la Ley.

Pasamos á decir d 
bre e¡ parentesco de lo 
reutesco exclusivamen’ 
que «n la crraticidad. ' 
á mu ser haber ejercidc 
paternales de otro y 
las filiales del mismo 
veces les acomode.

Todos estos lazos multiplicados 
ha^ta indefinible número son inanifes 
taciónes del amor, llamado aquí sim 
patía, atracción, amistad, cariño, lo 
que que-áis, derivado de! primer con 
cepto.

Abandonemos este punto para 
ocuparnos de otros derivados de él co 
uio son las semejanzas físicas y moia 
les de los espíritus unos respecto de 
los otros, lo cual haremos en el si 
guiente número.

Au g u s t o  Mo n t es

El que vasca las alegrías pasage 
ras es porque su alma h o  ama, se alio 
ga en el astio de la vida siu objeto.

Que pequeño es el que, porque 
disfruta de cierta posición social des 
p-ecia al menesteroso.

CATIN AMERICAN COITECTION
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PK’fJí- EblMIE\T< )S 
MAGNE TiCOS. 
Por H 'Dui’Vills.

1 J'
1 -

M \g n ::t ZAC.'OX DIRECTA ■
1 < >¡< I. \S MANOS. ;...

ro, :•
En ¡as : - ordinarias de ’.a

v¡Ja, las n. <d hombre
rió:g-.r '•n por extienda.
E. n!« ■ :■:•.« :>tl ■■
lamer.; ■ ' ■ ■ ¿0 de ir- .
dr.ecció ■ ■: r>". p::::

Cvr. ...
’ f c-l.

. , < ■ ■ ■ ■ •'■ .•xitanie t > la

L. . mam s d.
- i te-en ¡a ta’ ■

1'.,
Wi . . i s. 4" i

Pac s. pi.-ir r.
!/> ie’.-« arli. .1..

P - ■ ... !1M!5. d,.., !a.
m-ii-rn m- . i a ac- ... -.'.a.::;
c ón <:«• í*  \s • i..- m -lanera .. :.,s :

. alce- r
t.. la. se i tr i-

Los que prr*  •• ..n ya d:\ti..: i
h- i ■' < dos p:au:. .
i-, n * < ■ 1 .. '. r.RS..- «leerse
i - in >s e-

v Los pa e- <b*s:
■ '•••! ; ra< t • -’irsca: g

í na. - ’ * " ' . ó -0
pet hi.i .

| ’ . ’ -c • < ’.a cot-mi-.
i • ’ • y ni ca-; - •
k M ' 1 • i s prte. Se

b.,j-.- y no oe ag-aub 
l’n

T*

! *- • • -*•  ejecutado 1
« -. -«*  ■ .ic:i a : abierta?.,
<’ a : • - >■' vinnie/a , 1 do :
F 1*  * ' ia c.ib.-za des ’ TIEMP
<. . • i cnerp.. hasta autebraz
L-xUt ’ • ■ ■■ *Eu cuanto . viendo 1.
un p-c t • m.'<>para c-ruen : la cara p
z .r otio, >•• • ■ ■I: 1.; . ’-.arH.sb.i | enftri mo,
ra rete::-: un nst.iute agente mag ‘ do izqiíb
llót’.CO, .‘i" ilt.iu u :.i .‘scapándopi?) cia e' del
Le’.anJ ■ 1 i- cabeza, te do y en.
niendu • . . ' ic . .mt <s. no de zos com >
iautr- ¿el < que podría turbar laudo (1
el inovüint-n- •.i.’.p:c-x >p -reí pascprece G 1
dente, .mij o  de lado. Cuando las mi- pases i: a
n >s at»í cerrad - llegan á lacabeza.se cabeza,
las abre se;..;;. udo ligeramente los de pero se pi
dos como para ::; } «•¡¡¡nríir un pu- b;e los
fiado de p«'»’v( , ’.. ?. iém'.ol.'s á b:.j.ir br;.i V las
con más ó m< n<>r h-iilimd hasta las ni inte, d<
extremidades. cuerpo.

Practicad s m::y hmt inTímte, á
una distancia ’>• - á ro’ centímetros L.:
cargan, saturan el cuerpo del sujeto uno de lo
y su acción se ti.; .. . . lu Enáiiamen- luían la
te r una ¿r ’■ « U. uuailidixl. entre los
Practicados uic: . \ .■•...mente, á nua Sable tu.
distancia de 15 á r. ti metras, s<-n manos, ¡c
estimulantes 1 es casi sivia en los ui

' pr’e‘a preciable b.'.j - la f< ; r>a de una mismo q
corriente fresca que ■ el interior ¿el boH’ni ct
cuerpo sigue t nJotb d rto |U6 qtr,.- la hi
la mano al exterior. Practicados rápi-- relato. L
¿ámente, á ro centímetros de distan- día tamb
cia, toman el nomine de Pas es A á los po&
Gr an d es Co r r ien t es . Su acción, Hay

lacabeza.se
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PROCEDIMIENTOS 
MAGNETICOS, 
por H- DurVille- 

dente, sino de lado. Cuando las ma 
nos así cerradas llegan á la cabeza.'se 
lasabre sepai.-.mlu ligeramente los de *

fiado de polvo, v. i. ;éij¿u'..:s á bajar 
con más ó mvm> lentitud hasta las 
extremidades.

Practicad, s muy lint uneiile, á 
una distancia de ¿ á jo i.cutímelTos 
cargan, saturan el cuerpo del suj< to 
y su acción se i... . .d;na¡jámen 
te p« r uná ¡ll.p: vil. i¡q.tllld¡:<.b
Practicados me; . \ . mente, á una
distancia de 15 á 30 c< time-tras, >< n 
estimulante- y ■' < es casi siem

‘ pr'e'apréciab’.e baj" l i forma de una 
corriente fresca que < . el interior del 
cuerpo sigue el u v a - d rt) pie h. ,c. 
la mano al exterior. Practicados rápi 
damente, á ro centímetros de distan 
cia, toman el nombre de Fas es A 
Gr an d es Co r r ien t es . Su acción,

•t?. d-4-

a¡-rastra 
circula-

hcce ge 
: la par-

tic. le: : d-sJy la ca te que se qmv.- i-.: . pero se le
| b<z... ¡a - ttió.n igo prime- puede niu-ccr ■< b.c ; lo cítenlos
¡ ro, ¿<--; ;á- sclamerste s -hrc la cabe concón'ricos sobre c! un!. En ese ca

• a t .-.toH sensitivos se so, la imp.»»:c:ó.i --r uua espe
: '• -i:-, ñ i magnéuco. cié, ¿e fricción . _ . ¡ iistaucia.

;t". .s v í-í.-s que estos La acción ' . ; . m es
■'■1 : I's enfermos Es t imu l an  r.1: -ca iu.l-> la mano que

- i • ■ :¡es >e magnetiza por da iniibS.il: rc.-'.i1' 1 Ex c it an t e
I primer.; \ez ■ • ; ?ntan una opre- cuando se ’. -e.- .. -ialientos cir.

.sión que -,i. . era l'egtr hasta la eofo- culaies, pc- piec’ .. .gactÍMino de mo
cación. Si; e :ta v- c eccidente en cuan vimieuto añade ;...:ó:t a la de la
t » ¡a -p; n se hace sentir dando mauo. Se establea, una c->r;'lente des.

■ les c orientes, c mejor de la mano á la pa: l-_- -ubre la que se
aún. •lan ío p isv~ transversales sobre obra, producién luce ¡ueg , al interior

. ¡a cabeza 3 •bre el pecho. un movimiento de circulación análo 
■ Para ?r o.-t i-car los pases, cuales- go á aquel que la mano hace al exte 

q-’iet.l te • .í es necesario em- rior; resultando una e-ipéci-¿ ¿c divi 
¡/. ir r.í:: ■ : a : ;crzi muscular; las sión, de dilución <lc lus humnes es 
arlLmad-.iK » no deben ponerse rígi- tancados, muy b ■. n -j 1 ib- á ¡u que pa 
d..-«. ¡as m..;i • :■ -en c iar abiertas, sa en un '.íq;;:.; - :g.i u:i pozo ¡
¡a palma . .1 ¿c-‘. !ad-> d-.-l enfermo al que se agito, c <:i a.i palo cua.'quic-
y los 1..- ..?-.••• separado*. ra.

Pa-¡ ;s vi.. - —Los pa Esta acción es p,de- >sa contra la
s*.  tr.ntsvei • ¿ ‘ j-.-tc-.n una acción atonía de lo.-, órganos y obstrucciones •
distinta ; • s lu:;gitu¿iija!es diversas.

Rúca los , tuy ’c.it ite; podría I.MPosiCL \ '.i..-—Esta se
decirse que : la acción ¿gestos últi- practica dirigic:; ! . ’.s .:i ■ extendí- ¡
mos es m ■ tiz.iXtc ¡a de los otros da, ¡ )(• ¿ed®s de punta casi juntos pa- j

¿es:.; f ai.t*.  En todo caso, ra qu ■ los ray .. v,. . :, u ;u ü le ca |
¿.-.eatg.m -. a!-.g<-r.in la cabeza entor- <11 dea ■ form.-b .: ; ’. que p-i.ieUe
¡.e. i : , ó . . ! s’i”na¿i, hacen cesar la parte .ubre’.; . - I :.; .;ia.
: . < ;• ---Ó-! ■ -c: 'a-, souámbu- L‘> mism q • 4 : ”,;1

g : 1 :í)'. ;*e,  dejando ¡ p -’.ui., se p.;c!: . / . i ,¡_
; 1 ■ ¡:: socíegO 1 bir ^«r encima de'. c' i c ,n- 1

* -v : 1: -c ■xgañi’u de fro. r 1 céntricos, imp:’ ’ ó '.. > -.;n ,
agía i wio.imionto de ; 6,b.c.sí mis j

l’ti pase transveisa! se ejecuta ! ma( uno si se iistr ; Fajera una barre- i
en do-; tk-.nj -' .' Amo: Los ¡ ■1. -u uu madero.

i 
i

»s,'las manos 
1 í .-la d.

í de otro:s 2 0 
d imente lúa 
del otro vOl- 

¡e tal manera que 
ó ¡trifila hacia el 
lerech » hacia el co- 

• !-» izquierdo ha- 
untinaará separan 
divamente los bra 

al enfermo ain 
• ledor.

practican loa 
uiávcrsalca por encima de la 
¡obre la cara y sobre el pecho; 

pero se pm-’.ru a. ; mismo practicar so 
bre l.»s liid-s. salvo ’a columna verte 
bral y las piei ñas; su acción es cal- 
m inte, des; . j.indo todas las partes del 
cuerpo.

Imposición.
L t I m ;• »sn :■ «n  de las manos, es 

uno de los procedimientos que cousti 
tuiau la hace ¿el magnetismo oculto 
entre lus antiguos.
Subte todo, por la imposición de las 
m inos, les sacerdotes y los inieiados 
en los misterios de! culto egipcio, lo 
mismo que Cristo y los apóstoles, ob 
le; ínn curaciones maravil’osas de las 
qv..‘ la his: : i ; nos ha transmitido el 
relab -. Los cxurcistas de la edad me 
dia también la empleaban para librar 
á los poseídos.

Hay dos clases de imposición: la

E.-..i acc’ón que es . : •< ,r-.xn:, 
se emplea c ?a ex’*'•  ; !> Iv-r les
apostemas, los ¡/x'ruc
ciones y ¡os in f ir ■ • ’ • • ' ; i a - ■<.

bre la frente de .un • ' -if-.o
puesta en pió, <jnt<-- ’ ,.Z5. .jro
duce calor y ¿etc.;:;;- . -. .1 • ;v
'de malestar aeoinp ;ñ.. i
Un efecto opu-.-Uo c •; - ¡ti -• ó.j., ' . 
acción de la m ::v 1/. . - W -? t
la imposición p ii -.ir '• • :< : • n
do la mano en el ;•:• ' t
primera operación '•>. - . . d . -xf ;•
un sujeto muy . ■. .1 . ¡-i i 1
para despertarle.

Aplicaciones.
Las aplicaciones sóu la íó;¡ ’ 

poner, de aplicar ’as ir- ; >
bre las partes que se qa:.?n i.Luir. 
Digo las manos porque s-.-n las o>11 
sirven más comunmente; ; -i -cuaiido 
es necesario influir la región extrema 
de lá médula espinal y ¡--- ' .-n
bar, es ventajes > se: -..• 1 • ¡ - '■ ]¡.
lias

Colócanse los piés sr>’-.*«  del 
sugeto, y sobre los centros a : . i ,s )s 
del cerebiu, . ■ extrcmicu-. ;n solo

• dedo.
Las aplicaciones pro lucen una 

impre.-iuu de calor que es gene, .timen 
te tanto más intensa cu n>: más fres 
cas esten las manos, t Ó;.. } cuan 
do el mal es de natiira’'.z ¡mata 
ría

tíu acción, que c - c . te. con 
viene casi siempre que hay dolor ó 
exageración de filaciones orgánicas.

r ; m _• i

I

Fricciones.
Las fiiccioiies constituí i:i uno d« 

los procedimientos m is activos de 11 
medicina oculta 6 mignétlca en ’a 
antigüedad. Por medio de ficciones 
practicadas, segú > ciertas .reglas, los 
sacerdotes y los que imponían ¡as nn 
nos curaban ¡as enfermedades m.s 
rebeldes.

Las fricciones son la acción de 
pasar las manos sob e el cuerpo ó se 
bre ciertas partes del cuerpo ejercien 
do una especie de cosquilleo, una de 
licada presión, un ligero amasamien 
to, un masaje muy suave. lie de ha 
cer notar que las fr'cciones más efi 
caces, son las que se practican sin 
emplear fuerza muscular considera 
ble, como lo hacen los masajadores 
que ignoran ¡as ventajas del magne 
tismo, sino solamente palpando, ro- 
zamlpor encima de los vestidos.

Se practican ¿os especies de f: lo 
ciones: la íri'.ciói ¿e arrastre y ¡a 
ficción rotatoria.

Fr ic c ió n d :: ar r as t r e.—Se 
practica lentamente de arriba abajo 
ó transversa;mente, siguiendo el tra 
yecto de los nervios-, s< bre 1 .-uj distiu 
tas partes ¿.¿ cuerpo, pero más p i- 
cularmente sobre los brazos, las pier 
nas, la columna vertebral y sobre los 
inú-culos.

La mano debe estar completa 
mente abierta; los dedos separados v 
ligeramente encorvados, de modo que 
su extremidad, únicamente roce sobre 
la parte á que la acción se dirig . 
Arrastrando ¡os dedo.- es cnnveuienl 
moverlos á fin de ejercer una presión 
como si se quisiera, de sitio en sitie-, 
desprender y arrastrar algo que estu 
viese adherido á la piel.

L1 fricció 1 de arrastre es es'.imu 
¡ante. Practicadas sobre los músculos 
intercostales, partiendo de la colttm- 
na vertebral para ir hasta el esternó i 
non <lc una gran eficacia contra las 
afecciones atónicas del pecho, y sobro 
todo contra el asma. Practicadas so 
bre los lados del cuerpo y sobre las 
piernas hasta la extremidad délos 

ejercen una acción análoga á la 
s pases á grandes corrientes.
Fr ic c ió n r o t at o r ia.—Se eje 

cuta describiendo circuios coucéatri- 
co< c■'.’!] la palma de la mano, rozando 
po- encima de los vestidos la parte so 
bre la cual se opera.

La acción de las fricciones rota 
torias es excitante, especialmente 
cuando -e practican de derecha á iz- 
quic-jda, en el sentido que andan las 
agujas del reloj. Se practican sobre 
todas las partes del cuerpo, pero con 

' preferencia sobre el plexo y lacolum 
ra vertebral, para combatir la atonía 
del .- istema nervioso; sobre el cora 
zón, el hígado, el estomago, los intes 
tinos y les ríñones cuando estos órga 
nos están faltos de actividad; contra 
la gota, los abeesofi, los tumores, las 
obstrucciones é infartos de todas cla 
ses.

La Mediana aHa-í y el concepto 
materialista qa? tíznela hgmanHad 

antí-espídta, ¿sella.
La mediumuidad es uua prepie- 

¿r.¡ ].c fí .ica inherente á la natura 
leza del hombre á quien se llama

■»

*
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médium y cu va propiedad ’«ace sen si 
bles ú ostensibles s i- manifestacio 
nes, siempre eu razón déla ap’itud 
del médium qm la posee v se esfuer 
za por hacerla de utilidad para sus 
semejantes.

Siempre ha habido médium >, 
puesto que como dijimos ya, la facul 
tad medianímic? es inherente al gé 
nero humano y, eu grado más ó me 
nos desarrollable, eu todos los hom 
bres existe cuando menos algún ru 
dimento de ella.

A esta propiedad se debe la crea 
ción del sentimiento, la intuición y 
la idea, que constituyen el concepto 
dt > odo lo real que existe fuera délos 
límites del mundo físico, propia 
mente considerado, según la humani 
dad lo-aprecia.

Gracias á la xtediumnidad, han 
podido entrever los hombres por en 
tremedio de la existencia puramente 
materialista que los envuelve sobre 
la tierra, á esa luz espiritual á la que 
lauto hizo alusión Cristo en sus pe- | 
inraci'nrfi y la que han asegurado t 
ver cr.u los ojos del alma todos los 
grandes moralista», y muy principal- 
ineut?, aquellos individuos- que han | 
optado por abstraerse del movimien 
to vulgar de la vida humana, vivien 
do separados de la multitud y entre 
gados por completo á la meditación, 
á 1 concentración, percepción y amor 
á 1 espiritual; como por ejemplo: les 
a tas de la India, Sta. Teresa de 
J?.- s, etc., etc., todo el sin número de 
in viduos que, por sus conductas es 

unios excepcionales, se han emaa 
c:, do de alguna manera, más que la 
g-. era.idad de los hombres, de los la 
zot materialistas que atan al espíritu 
humano á las ruedas del eario de oro 
que transporta sobre la tierra á la 
inmundicia y á la prostitución, ó sim 
plómente á las cosas puramente terre 
unes.

En los templos de la antigua 
Grecia, hubo médiums como los que 
en ja actualidad tieneu los espiritas 
Por conducto de la mediuiunidad de 
aquellos individuos, ó de otros seme 
jantes á ellos, diseminados en todos 
¡os ámbitos del globo terrestre, obtu 
vieron los antiguos las primeras na 
ciones de los principios morales y de 
las reglas más principales de las le 
yes del pensamiento y da la estética.

Mas, no ea mi propósito ahora 
hacer una reseña histórica de la rae- 
diumnid’d en todos los tiempos hu 
manos, ni del papel que ha desempe 
fiado en el ideal de les hombre»; solo 
me propongo decir algo contra el con 
cepto de aquellos que niegan que ella, 
la facultad medianímica, pone en re 
lación al hombre con les espíritus de 
los que han muerto para él ó sea, con 
los habitantes de ultratumba; califi. 
cando el acto median!mico, como acto 
meramente humano y, á las leyes de 
este acto, come leyes netamente fíat, 
cas y sin ninguna relación con la vi 
da inmortal de todos aquellos que los 
espiritas sostienenque no han muerto.

Después de tan continuos y tan
palpables hechos que ostentan el efec
to medianímico ante la vista y senti 
dos del hombre, en la actualidad,

¿cuál i - ’a n-i .’p que ést
aún fK duda la naturaleza y
realida h-> fenómeno?

En -d que p-ofundizaado el 
estudio sobre el pensamiento y la 
idea de los que no admiten el hecho 
n ediaDimico como originado por lo» 
habitantes de ultratumba, se nota 
que la mayor causa para que lo nie 
guen, aún re- ide en ese residuo del 
sentimiento humano en el que se ha 
reunido todos los efectos contrarios á 
la sinceridad y á la dignidad de la vi 
da, los que se han creado bajo el fatuo 
calor de los desengaños, de las descep 
ciones y de las farsas porqué, á través 
de los tiempos, ha atravesado la hu 
manidad, siendo un tin número de ve 
ces burlada y por lo mismo víctima 
del engaño y de la falsedad.

La impresión que ha dejado en 
el alma de la humanidad, el hecho 
criminal de los que la han burlado y 
engañado tanto, en toda clase de cues 
tiones y en todos los tiempos, es lo 
que siguifiaa la mayor resistencia que 
hay en esta para aceptar cosas tan 
grandes y tan sublimes como la reve 
lación de las verdades extrahuraanas, 
por medio de los mismes habitantes 
del mundo espiritual y por conducto 
de las facultades medí anímicas de los 
augeto que los espiritas llaman 
médiums.

Pero, razones verdaderamente ló 
gicas, en que se funden los que pro 
testan contra la verdad espirita, cali 
ficando á los médiums que son los 
<• uctos por me-lio de los cuales se 
ha le ii ¡o el original de ésta, corno 
individuos farsantes 6 ilusionados, no 
las hay; al menos, á mí se me dificul 
ta concebidas siquiera al alcance de 
la humauidad más avanzada,’ siempre 
que esta no fuera guiada en sus apre 
ciaciones mas que por el puro amor 
de la verdad y del reconocimiento del 
Ser Infinito que comprende la vida 
universal en sn» múltiples é icom- 
prensibles manifestaciones

Pero sueede que, hasta con cier 
to orgullo y haciendo gala de ello, el 
hombre terrestre de la actualidad 
A pr io r i y uomás por demostrar que 
es enemigo del fanatismo y del ab«ux 
do, y aprovechado de las circunstan 
cias que lo favorecen cou el positivis 
mo reinante aute la ciencia puramen 
te materialista, y :¡ne de<favoreceu 
basta la temeridii al esplritualismo; 
hasta las cosa» más abstraídas de la 
materia y, por su naturaleza especia!, 
más sublimes y más santa», é impon 
derables, con semejanza á las cosa» 
físicas, trata de calificarlas y hacerlas 
pasar como efectos de causas materia 
les, ó como el resultado de leyes pu 
ramente físicas.

En efecto, no mas tuvo noticia 
•1 hombre, aun el que e» cosiderado 
como sabio «obre ta tierra, de que hay 
individuos que sirven de intermedia 
rio» á lo» espíritus, inmediatamente 
se expresó, sin reparar en su caten- 
cía de lógica y de justicia, de este ma 
ñera: “Sen unos farsantes y embau 
cadores esos médiums; no «s posible, 
no puede ser, que los qne han muer- 
to según nos consta por lo sentidos, 
puedan comunicarse. E» la ilusión,

'»-■ - nada. b» que hice q i- íin- !
turt'ire»! tomen el -nmbre de 1»s ‘*jí  
rito» d« fulano y .le -titano que han 
desaparecido del mt.nd • t*r"®*?re  tia 
ra no volver más dic e i«l<» que ellos 
son lo« qu- Me comuiiicati."

He aquí la exptexió'i aú i cta tos 
sab'o» de la tierra, ante la noticia que 
les 1 a*?  »?b.-r qne par el conduele I 
tuedtaníniún de alguno*  hombres se 
comunican los habitante*  del mundo 
uitracurpor ti . . . ; de cquellos que 
tienen la creencia arraigada, que en 
esto mísero planeta se encuentran 
circunscritas torzosameute, todas las 
grandezas universales que el espíritu 
humano puede apreciar y que, en lo 
que respecta á loa que se mueren, se 
extinguen de inteligencia y de todo 
en le disgregación de los órganos del 
cuerpo.

UN ESPIRITU

SUEÑO O REALIDAD.

Cuando en momentos de silencio augusto. 
Tu »l misterio do la non he calma. 
Cuando hasta loa latidos en mi pecho. 
Con rítmica cadencia se dilatan, ¡J 
Produciendo un rumor muy pa-eeido 
A un raloj que la vida señalara; 
Cuando cierro mis párpados el sueño 
Que recuerda ía muerte no lejana, 
Veo que baja del espacio inmenso, 
Una llama sagrada que nos mata:

Y abandonando la fea vestidura, 
Se elevan orgulloias nuestras alma»; 
Y en las altas rsglones siderales, 
Se besan y se abrazan.

IVAN IPDAKOF.
Barcelona, Agosto iftlü

• -

De el “Siglo Espirita

No hay dicha comparable á la • 
que proporciona el amor. ¡Qué felices ; 
r o m lo» seres que aman! ¡Qué buenos 
son! La felicidad de amares mas gran 
de que la satisfacción de ser amado, I 
Los que se aman h u u he i manos viven . 
bajo e¡ u iimu o  ideai.

El amor tiene ta! poder ¿n ex- ¡ 
pansión que inunda !< s rspiritvs.se •- 

b <rda eu el infinito v il-ga hasta 
Dios.

El aihor no es un simple Ir.yti , 
deseo, una sana intención, uu mero ¡ 
sentimiento: es la actividad constante • 
de la voluntad eiuaminaua á hacer I 
el bien.

¡Qué profunda tristeza embarga 
al ser que no ama!

El egoísta no ama; el envidioso j 
no ama; el malévolo no ama; el itijus ( 
to no ama. La injusticia es falta de j 
caridad.

La alegría no mora ex el espí- i 
ritu que carece de amor; allí reina el 
hastío; la eterna melancolía. El cielo 
se entolda; las estrellas, esas misterio 
sas compañeras del alma, se despides 
llorando, y se ocultan dejándonos la 
congoja y la soledad. La esperanza 
amiga fiel, esconde sus promesa y se 
torna esquiva.

Las perlas de la» lágrimas no se 
desgranan en las mejillas del ser que 
no ha aprendido á amar.

Todo se soporta; la falta de paz; 
pero no la indigencia del amor.

El amor es vida, vida intensa, 
palpitante, ardiente como el astro del

díl V -a-1 > i;; i
mi li píli-h viti-ra de i.i no '-te.

Amar á uue-dro*  herm ut »•*  c»»t 
el fin de hicirlos bueno», f.-Ücc*  v 
Útiles.

Amará todos: á los humilde; 
para enaltecerlos, á Lk  s>bcit»io. in 
ri hacerlos icces'b'es á i«.< p - r:-ñ • « 
pira h icer g't i les í lo*  bueu 
pira imitarlos y á los que lloran p:r a 
enjugar «n*  lágrimas.

Amará lo*  que viven bajo < 
sombra de la iguoraucía, pira que le 
vanten sus frentes bañadas con los 
fulgores de la verdad, como la enhie*  
ta cumbre se yergue majestuosa, al 
ser bañada por los primeros resplan 
dores del sol.

Amar á los que ocultan la ver 
güenza de sus desnudeces entre el 
vicio y la miseria; á lo» que disfru 
tan de las suaves comodidades q.t? 
briuda la fortuua y finalmente á les 
miserables que reídos por la cu’pa 
gimen bajo la honda pena de la de 
sesperación.

Sin amor ¿cómo apreciar las in 
conmensurables grandezas d infi. i 
to, las armouías de la naturaleza, ¡as 
bellezas del arte, las infinita*  dich s 
del espíritu y los encantos d- ’a vida:*

¡Cómo se transfigura, cómo se 
engrandece uu ser que a na de ver 
dad! La dicha le baña de intenso re» 
pía odor y le presenta como uu i entre 
lia eu la íumeusa melaucolí i de la 
noche.

El que ama es fuerte, es inex 
pugnable como uua íortalez i. Lleva 
en alto la bandera del triunfo y pasa 
invensible por entre las tempestades 
de la vida. Las muralhs del odio se 
desploman á su paso; la violenta ira, 
avergonzada, oculta el rostro entre 
sus manos é implora perdón; la envi 
dia se sosiega; la mano crispada p*r  
la cólera se desarma y se tiende «na 
ve y cariñosa en señal de buena vo 
luntad; los escollos de la intriga uu 
nos hacen naufragar.

La calumnia huye despavorida 
dejiudo en los semblantes las huellas 
del arrepentimiento. L*  indiferencia 
se vuelve a tu uosa y tiern»; á la ant:- 
p’jtía nadie 11 reconoce. Las pasiones 
depoueu su adusto semblante y caen 
tend. las á los pt;s del amor, cual dó 
ciles esclavas. La maledicencia no se 
aparece y la naturaleza sonríe.

El amor es invulnerable; rindá- 
■í -sle culto. Lleva por «terna compa 
ñera á la febcidad ¿y quien no Ambi 
ciona á vivir al ampare de la felicidad?

Con el amor se llega á Dios y a! 
corazón de Ies hombres.

El que ama á los demás se pre 
fiere así mismo.

El que sabe conquistar la» volun 
tades de nuestras semejantes ha con 
quistado de antemano su propia vo 
luntad

El que busque la felicidad en el 
oro, va extraviado; uo la hallará. El 
que cree encontrarla en el placer pier 
de el tiempx Al que siu buscarla se 
entrega al estudio y hace bien, se le 
aparece de improviso. El que ama ya 
la posee: la lleva en el fondo del alma 
y la prodiga á loa demás.

El amor todo lo santifica.
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PROCEDIMIENTOS 
MAGNETICOS, 
por H- DurVille- 

dente, sino de lado. Cuando las ma 
nos así cerradas llegan á la cabeza.'se 
lasabre sepa; .-.ndu ligeramente los d<*  *

fiado de polvo, v.-h. iéudo’.aB á bajar 
con más ó mem> lentitud hasta las 
extremidades.

Practicad, s muy lint uneiile, á 
una distancia de ¿ á jo i.cutímelTos 
cargan, saturan el cuerpo del suj< to 
y su acción se ..... . d;r. a ¡ jámen 
te p« r uná ill.p: vil. iepulld;:<_b
Practicados me; . \ . mente, á una
distancia de 15 á 30 c< time-tras, >< n 
estimulante- y ■' < es casi siem

‘ pr'e'apréciab’.e baj" la forma de una 
corriente fresca que < . el inferior del 
cuerpo sigue el u v a - d rto pie h. ,c. 
la mano al exterior. Practicados rápi 
damente, á ro centímetros de distan 
cia, toman el nombre de Fas es A 
Gr an d es Co r r ien t es . Su acción,

•t?. d-4-

a¡-rastra 
circula-

hcce ge 
: la par-

tic. : .¡rsly la Cíl te qm« se q-ia-i- i-.: . pero se le
| b<z... o'.-' rstó.n ig-i prime- puede mu-ctr ■< b.c ; lo cítenlos
¡ ro, d<--; :ó- scl.imeme s -hrc la cabe concón'ricos sobre c! un!. En ese ca

.••• a t .-.toH 8c:isitivos se so, la imp.»»:c:ó.i . ~-r una espe
: '• ñ i magnético. cié, de fricción . _ . ¡ iistaucia.

;t". .s v í-í.-s que estos La acción 1 -. i . .-i >n es
■•■i p-.e l's enfermos Es t imu l an t e -c.t ;-il> ¡1 mano que

- i • ■ :¡es >e magnetiza por da inmó.ü: rc.-'.i1' 1 Ex c it an t e
I primer.; \ez ■ • p: - . -’.-.-ntan una opre- cuando se ’. -e.- .. -imientos cír.

.sión que pi, . era llegar hasta la eofo- culatea, pc- pltíl-’ .. .gurtÍMino de mo
cación. St- e :ta v- c eccidente en cuan vimieuto aña le ;...:ó:t a la de la
t » ¡a -p; n se hace sentir dando mauo. Se estable., una c>r; tente des.

■ les c orientes, c mejor de la mano á la pa: l-_- -obre la que se
aún. •lan ío p isv~ transversales sobre obra, producién luce ¡ueg , al interior

. ¡a cabeza 3 •bre el pecho. un movimiento de circulación análo 
■ Para pr o.-t i-car los pases, cuales- go á aquel que la mano hace al exte 

q-’iet.l tv • .í es necesario em- rior; resultando una e-ipé.k de divi 
¡/. ir r.í:: ■ : a : ;erz. i muscular; bs sión, de dilución <lc í -s humnes es 
artk;I1ad.,iK » no deben ponerse rígi- tancado*,  muy b ■. ¡i -j 1 ib- á ¡u que pa 
dan. ¡as m..;i • :■ -en c iar abiertas, sa en un ¡íqi’.:.; - ;.tv . ::g.i u:i pozo ¡
la palma . .1 ¿el !ad-> d-.-l enfermo al que se agito, c <:i un palo cualquie 
y los :..e-.te separado.». ra.

Pa-¡ ;s vi.. - —Los pa Esta acción es p-le' >sa contra la
s*.  tr.ntsvd • ó • j-.-tc-.n una acción atonía de lo» órganos y obstrucciones •
dk'.úu.i ; • s l-.-.gí’.udina’.es diversas.

Rúca los , tuy ’c.it ite; podría I.MPosiCL \ Esta se
decirse que : la acción ¿gestos últi- practica dirigic:; ! . k .:i ■ extendí- ,
mos es 1:1 -.tizante ¡a de los otros da, 1 )(• ded®s de punta casi juntos pa- j

des:.; •ti. ante. En todo caso, ra qu ■ los ray .. v,. . :, .ip c: k-ea |
d.-.ea:A.in •. a!:g<-ran la cabeza entor- di den ■ form.-; .; ; ’. que penetre
¡.e. i : , ó . . ! s’i”nadi, hacen cesar la parte .obre’.; . - I :.;ma.
1 . < p-e-tó-l \ ■ -c: 'a-, sonámbu- Lo mism q • 4 :

g :ó'.: ¡me dejando ¡ p ’.ji., se p.;c!: . / .1 ,¡-
; 1 i’-.p - ! ¡:: ¿.‘ sociego 1 bir ^«r encima de’. c‘ 1 c ,n- 1

* -v ■ '■1: -c -::p..ñ’. !•> de fro. r 1 céntricos, itnp:’> -.;n ,
agía i mo.imionto de ; s-b.csí mis- ¡

l’tl p.lSC transveisa! se ejecuta ! ma( mío si se iistr L.tjeia una barre- i
cu do-; tic-.np -' t.'ii'o: Los ¡ ■1. -u uu madero.

i 
i

»s,'las manos 
1 í .-la d.-i*  -», 

í de otro:s 2 0 
dimente loa 
del otro vOl- 

¡e tal manera que 
ó ¡trifila hacia el 
lerech » hacia el co- 

• !-» izquierdo ha- 
untinaará separan 
sivameute los bra 

al enfermo agí 
• ledor.

practican loa 
uiávcrsalca por encima de la 
¡obre la cara y sobre el pecho; 

pero se pm-’.cr, a. ; mismo practicar so 
bre l.»s liid-s. salvo ’a columna verte 
bral y las piei ñas; su acción es cal- 
m inte, despejando todas las partes del 
cuerpo.

Imposición.
L t I m ;• »sn :■ «n  de las manos, es 

uno de los procedimientos que cousti 
tuiau la hace del magueiismo oculto 
entre lus antiguos.
Subte todo, por la imposición de las 
m inos, les sacerdotes y los inieiados 
en los misterios de! culto egipcio, lo 
mismo que Cristo y los apóstoles, ob 
le; ínn curaciones maravil’osas de las 
qv..‘ la his: : i ; ib is  ha transmitido el 
relab -. Los cxurcistas de k edad me 
dia también la empleaban para librar 
á los poseídos.

Hay dos clases de imposición: la

E.-..i acc’ón que es . : •< ,r-.xn:, 
se emplea c ?;i ex¿ !> Iv-r les
apostemas, los ¡/x'ruc
cioties y los in f ir. ■ • ’ • • ' ; 1 c - ■<.

bre la frente de .un • ' -it 1-.0
puestj en pió, ente- ’ Lc-za; pro 
duce calor y déte.;:;;- . -. .1 • v
'de malestar aeoinp ¡ñ.. 1
Un efecto opu-.-Uo e p - ¡ti -• ó,j., ' . 
acción de la m ::v 1/. . - W -? t
la imposición p ti -.ir '• n
do la mano en el ;•:■ ' t
primera operación '•>. - . . d .-i-aú-
un sujeto muy . ■. .1 . ¡-i i 1
para despertarle.

Aplicaciones.
Las aplicaciones sóu la -ó?. ’ 

poner, de aplicar ’as ir- pl; ; > 
bre las partes que se qui.-.v-n i .Luir. 
Digo las manos porque s-.-n las qu-t 
sirven más comunmente; • r -ciian lo 
es necesario influir la región extrema 
de lá médula espinal y ¡--- .; i-.t-n
bar, es ventajes > se: -..• 1 • ¡ - '■ ]¡.
lias

Colócanse los piés sr>’-.*«  del 
sugeto, y sobre los centros a : . i ,s )s 
del cerebiu, . ■ exlrc-mida . m solo

• dedo.
Las aplicaciones pro lucen una 

impre.-’iun de calor que es gene, .timen 
te tanto más intensa cu n>: más fres 
cas ésten las manos, t Ó;.. } cuan 
do el mal es de natiira’'.z ¡mata 
ría

tíu acción, que < - c te. con 
viene casi siempre que hay dolor ó 
exageración de fluiciones orgánicas.

r m _• i

I

Fricciones.
Las fiiccioiies constituí i:i uno d« 

los procedimientos m is activos de 11 
medicina oculta 6 mignéilca en ’a 
antigüedad. Por medio de ficciones 
practicadas, segú > ciertas .reglas, los 
sacerdotes y lo< que imponían ¡as mi 
nos curaban ¡as enfermedades m.s 
rebeldes.

Las fricciones son la acción de 
pasar las manos sob e el cuerpo ó se 
bre ciertas partes del cuerpo ejercien 
do una especie de cosquilleo, una de 
licada presión, un ligero amasamien 
to, un masaje muy suave. lie de ha 
cer notar que las fr'cciones más efi 
caces, son las qne se practican sin 
emplear fuerza muscular considera 
ble, como lo hacen los masajadores 
que ignoran ¡as ventajas del magne 
tismo, sino solamente palpando, ro- 
z.mdpor encima de los vestidos.

Se practican ¿os especies de f: lo 
ciones: la íri'.ciói de arrastre y ¡a 
ficción rotatoria.

Fr ic c ió n d :: ar r as t r e.—Se 
practica lentamente de arriba abajo 
ó transversa;mente, siguiendo el tra 
yecto de los nervio»., s< bre 1 .-uj distiu 
tas partes i.-; cuerpo, pero más p i- 
cularmente sobre los brazos, las pier 
nas, la columna vertebral y sobre los 
inú-culos.

La mano debe estar completa 
mente abierta; los dedos separados v 
ligeramente encorvados, de modo que 
su extremidad, únicamente roce sobre 
la parte á que la acción se dirig . 
Arrastrando ¡os dedo.- es cnnveuienl 
moverlos á fin de ejercer una presión 
como si se quisiera, de sitio en sitie-, 
desprender y arrastrar algo que estu 
viese adherido á la piel.

L1 fricció 1 de arrastre es es'.imu 
¡ante. Practicadas sobre los músculos 
intercostales, partiendo de la colttm- 
na vertebral para ir hasta el esternó i 
son <lc una gran eficacia contra las 
afecciones atónicas del pecho, y sobro 
todo contra el asma. Practicadas so 
bre los lados del cuerpo y sobre las 
piernas hasta la extremidad délos 

ejercen una acción análoga á la 
s pases á grandes corrientes.
Fr ic c ió n r o t at o r ia.—Se eje 

cuta describiendo circuios coucéatri- 
co< cón la palma de la mano, rozando 
po- encima de los vestidos la parte so 
bre la cual se opera.

La acción de las fricciones rota 
torias es excitante, especialmente 
cuando -e practican de derecha á iz 
quierda, en el sentido que andan las 
agujas del reloj. Se practican sobre 
todas las partes del cuerpo, pero con 

' preferencia sobre el plexo y lacolum 
ra vertebral, para combatir la atonía 
del .- istema nervioso; sobre el cora 
zón, el hígado, el estomago, los intes 
tinos y les ríñones cuando estos órga 
nos están faltos de actividad; contra 
la gota, los abeesofi, los tumores, las 
obstrucciones é infartos de todas cla 
ses.

La MeáííMü iHa-í y el concepto 
materialista qa? tíznela hgmanHad 

antí-espídk, ¿sella.
La mediumuidad es una prepie- 

¿r.c fí .ica inherente á la natura 
leza del hombre á quien se llama

■»

*
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médium y cu va propiedad Var.e sen«i 
bles ú Ostensibles s i*  manifestacio 
nes, siempre eu razón déla ap'itud 
del médium que la posee v se esfuer 
za por hacerla de utilidad para sus 
semejantes.

Siempre lia habido médium5, 
puesta que como dijimos ya, la facul 
tad medianímic? es inherente al gé 
nero humano y, eu grado más ó me 
nos desarrollare, en todos los hom 
bres existe cuando menos algún ru 
dimento de ella.

A esta propiedad se debe la crea 
ción del sentimiento, la intuición y 
la idea, que constituyen el concepto 
dt -ido lo real que existe fuera de los 
límites del mundo físico, propia 
mente considerado, según la humani 
dad lo aprecia.

Gracias á la xeediumnidad, han 
podido entrever los hombres por en 
treniedio de la existencia puramente 
materialista que los envuelve sobre 
la tierra, á esa luz espiritual á la que 
tanto hizo alusión Cristo en sus pe- 1 
ioraci< nes y la que han asegurado ¡ 
ver con los ojos del alma todos los 
grandes, moralistas, y mnj’ principal- 
lueut?, aquellos individuo*  que han | 
ootado por abstraerse del movimien 
to vulgar de la vida humana, vivien 
do separados de la multitud y entre 
gados por completo á la ipeditación, 
á 1- concentración, percepción y amor 
á 1 espiritual; como por ejemplo: ks 
a- tas de la India, Sta. Teresa de 
J?.- s, etc., etc., todo el siu número de 
in viduos qne, por sus conductas en- 

uaies excepcionales, se han emaa 
c . do de alguna manera, máa que la 
g-. era.idad de loa hombrea, de los la 
zot materialistas que atan al espíritu 
humano á las ruedas del cario de oro 
que transporta sobre la tierra á la 
inmundicia y á la prostitución. 6 sim 
plemente á las cosas puramente terre 
n oes.

En los templos de la antigua 
Grecia, hubo médiums como los que 
en ia actualidad tieueu los espiritas 
Por conducto de la mediumnidad de 
aquellos individuo», ó de otros seme 
jantes á ellos, diseminados en todos 
los ámbitos del globo terrestre, obtu 
vieron los antiguos las primeras na 
ciones de los principios morales y de 
las reglas más principales de las le 
yes del pensamiento y de la estética.

Mas, no es mi propósito ahora 
hacer una reseña histórica de la rae- 
diumnidzd en todos los tiempos hu 
manos, ni del papel que ha desempe 
fiado en el ideal de les hombre»; solo 
me propongo decir algo contra el con 
cepto de aquellos que niegan que ella, 
la facultad medianímica, pone en re 
lación al hombre con les espíritus de 
los que han muerto para él ó sea, con 
los habitantes de ultratumba; califi. 
cando el acto median!mico, como acto 
meramente humano y, á las leyes de 
este acto, com» leyes netamente físi. 
cas y sin ninguna relación con la vi 
da inmortal de todos aquellos que los 
espiritas sostienen que no han muerto.

Después de tan continuos y tan
palpables hechos que ostentan el efec
to medianímico ante la vista y senti 
dos del hombre, en la actualidad.

¿cuál 1 - ’a -,«*•»  <’p qne ést
aún p< duda la naturaleza y
realida hn fenómeno?

En <1 que p-ofundizando el 
estudio sobre el pensamiento y la 
idea de los que no admiten el hecho 
n ediaoimico como originado por lo» 
habitantes de ultratumba, se nota 
que la mayor causa para que lo nie 
guen, aún remide en ese residuo del 
sentimiento humano en el que seha 
reunido todos los efectos contrarios á 
la sinceridad y á la dignidad de la vi 
da, los que se bau creado bajo el fatuo 
calor de los desengaños, de lasdescep 
dones y de las farsas porqué, á través 
de los tiempos, ha atravesado la hu 
manidad, siendo un tin número de ve 
ce» burlada y por lo mismo víctima 
del engaño y de la falsedad.

La impresión que ha dejado en 
el alma de la humauidad, el hecho 

.criminal de los que la han burlado y 
engañado tanto, en toda clase de cues 
tiones y en todos los tiempos, es lo 
que significa la mayor resistencia que 
hay en esta para aceptar cosas tan 
grandes y tan sublimes como la reve 
lación de las verdades extrahunsanas, 
por medio de los mismos habitantes 
del mundo espiritual y por conducto 
de las facultades medianímicas de los 
sugeto que los espiritas llaman 
médiums.

Pero, razones verdaderamente 16 
gicas, en que se funden los que pro 
testan contra la verdad espirita, cali 
ficando á los médiums que son los 

■ uctos por medio de los cuales se 
ha te 11 io el original de é»ta, como 
individuos farsantes ó ilusionados, no 
¡as hay; al menos, á mí se nie dificul 
ta concebidas siquiera al alcance de 
la humauidad más avanzada,'siempre 
que esta no fuera guiada en sus apre 
ciaciones mas que por el puro amor 
de la verdad y del reconocimiento del 
Ser Infinito que comprende la vida 
univeml en sns múltiples é icom- 
prensibles manifestaciones

Pero sucede que, hasta con cier 
to orgullo y hadando gala de ello, el 
hombre terrestre de la actualidad 
A pr io r i y liornas por demostrar que 
es enemigo del fanatismo y del ab«ur 
do, y aprovechado de las circuustan 
cias que lo favorecen cou el positivis 
mo reinante ante la ciencia puramen 
te materialista, y ?tne desfavorecen 
hasta la temeridiá al esplritualismo; 
hasta las cosa» más abstraídas de Ja 
materia y, por su naturaleza especial, 
más sublimes y más santas, é impon 
derables, con semejanza á las cosas 
físicas, trata de calificarlas y hacerlas 
pasar como efecto» de causas materia 
les, ó como el resultado de leyes pu 
ramente físicas.

En efecto, no mas tuvo noticia 
•1 hombre, aun el que es cosiderado 
como sabio sobre la tierra, de que hay 
individuos que sirven de intermedia 
rios á lo» espiritas, inmediatamente 
se expresó, sin reparar en su catea 
da de lógica y de justicia, de esta ma 
ñera: “Sen unos farsantes y embau- 
cedores esos médiums; no es posible, 
no puede ser, que los que han muer 
to según nos consta por lo sentidos, 
puedan comunicarse. Es la ilusión|

**- nada, h» que h ice q i*  íui-
omUires turnen el "«mbre <ir los o«*¡.í  
ti»n*  d< fulano v de -titano que hm 
desaparecido de! mt.nd - t?r-®*tre  tia 
ra 110 volver iuás dic e ido que ellos 
son lo« que i*e  comuiiicpu.”

He aquí la expresió-i aiui <ta los 
sabina de Ir  tierra, ante la noticia que 
léala*?  F.'b.*r  qne par el conduele 
medianími») de alguno*  hombres **e  
comunican los habitante*  del mundo 
ultracurpor ti . . . ; de cquellos que 
tienen la creencia arraigada, que m 
e»ti mísero planeta se encuentran 
circunscritas torzosamente, todas las 
grandezas universales que el espíritu 
humano puede apreciar 7 que, eu lo 
que respecta á loa que se mueren, se 
extinguen de inteligencia y de todo 
en le disgregación de los órganos del 
cuerpo.

UN ESPIRITU

SUEÑO O REALIDAD.

Cuando ea momeutos de lílencio aujfuato. 
Tu «i misterio do la noubc calma, 
Cuando hasta loa latidos en mi pecho. 
Con rítmica cadenciase dilatan, J 
Produciendo un rumor muy pa-eeido 
A un reloj que la vida aefialara; 
Cuando cierro mis párpados el auedo 
Que recuerda ia muerte no lejana, 
veo que baja del espacio inmenso, 
Una llama sagrada que nos mata:

Y abandonando la fea vestidura.

Y en las altas regiones siderales, 
Se besan y se abrasan.

IV*N  If d a k o F.
Barcelona, Agosto 1910

De el “Siglo Espirita

No hay dicha comparable á la 
que proporciona el amor. ¡Qué felices 
bo u los seres que aman! ¡Qué buenos 
son! La felicidad de amares maogran 
de qne la satisfacción de ser amado. I 
Los que se aman son het manos: viven 
bajo el mi-mio ideal.

El am >r tiene ta: poder <!e ex- ¡ 
pansión que inunda 1< s espírit • s. se [ 

b »rda eu el infinito v il-ga hasta 
Dios.

E! íiñor no es un simple b//u , 
deseo, una sana intención, uu mero 
sentimiento: es la actividad constante 
de la voluntad eiicaminacia á hacer 
el bien.

¡Qué profunda tristeza embarga 
al sér que no ama!

El egoísta no ama; el envidioso 
no auia; el malévolo no ama; el injus 
to no ama. La injusticia ea falta de 
caridad.

La alegría no mora ex el espí 
ritu que carece de amor; allí reina el 
hastío; la eterna melancolía. F.l cielo 
»e entolda; la» estrellas, esas misterio 
«a» compañeras del alma, se despiden 
llorando, y se ocultan dejándonos la 
congoja y la Soledad. La esperanza 
amiga fiel, esconde sus promesa y se 
torna esquiva.

Las perlas de la» lágrima» no se 
desgranan en las mejillas del ser que 
no ha aprendido á amar.

Todo se soporta; la falta de paz; 
pero no la indigencia del amor.

El amor es vida, vida intensa, 
palpitante, ardiente como el astro del

di» y »í; 1
m> lt píli l» videra dr La no-he.

Amir á nn-*tw»*  herm »n »•*  c»»t 
el fin de hacerlos Irtenos, felice*  v 
útiles.

Amará todos: á los humilde * 
para enaltecerlos, á Lo sibcibiw. in 
ri hacerlos icces'b’e-:, á i«>< p ri -ñ •« 
pira h ieer'«u g~uik*  á l.»« buettx 
pira imitarlos y á los que lloran p:u < 
enjugar «n-« lágrimas.

Amará lo*  que viven bajo 1 
sombra de la ignorancia, pira que le 
vanten sus frentes bañadas con los 
fulgores de la verdad, cuino la enhie*  
ta cumbre se yergue majestuosa, al 
ser bañada por los primeros resplan 
dores del sol.

Amar á los que ocultan la ver 
güenza de sus desnudeces entre el 
vicio y la miseria; á lo» que disfru 
tan de las suaves comodidades q.ie 
brinda la fortuua y finalmente á les 
miserables que raídos por la cu’pa 
gimen bajo la honda pena de la de 
sesperación.

Sin amor ¿cómo apreciar las in 
conmensurables grandezas d •'< infi. i 
to, las armonías de la naturaleza, las 
bellezas del arte, las infinitas dich s 
del espíritu y los encantos d.- la vida?

¡Cómo se transfigura, cómo se 
engrandece un sér que a na de ver 
dad! La dicha le baña de interno re*  
plaudor y le presenta como un 1 catre 

I lia en la inmensa melaucolíi déla 
I noche.

El que ama es fuerte, es inex 
pugnable como una íortalez 1. Lleva 
en alto la bandera del triunfo y pasa 
invensible por entre ¡as tempestades 
de la vida. Las muralhs del odio se 
desploman á su paso; la violenta ira, 
avergonzada, oculta el rostro entre 
sus manos é implora perdón; la envi 
dia se sosiega; la mano crispada p*r  
la cólera se desarma y se tiende sua 
ve y cariñosa en señal de buena vo 
luntad; los escollos de la intriga no 
nos hacen uaufragar.

La calumnia huye despavorida 
dejando en l<i*  semblantes las huellas 
del arrepentimiento. La indiferencia 
se vuelve am «rosa y tiern »; á la anti 
patía nadie 11 reconoce. Las pasiones 
deponen su adusto semblante y caen 
rend.Jas á ¡os pies del amor, cual dó 
ciles esclavas. La maledicencia no se 
aparece y la naturaleza sonríe.

El amor es invulnerable; rindá- 
■1 «sle culto. Lleva por eterna compa 
ñera á la felicidad ¿y quien no Arnbi- 

, ciona á vivir al amparo de la felicidad?
Con el amor se llega á Dios y al 

I corazón de lee hombres.
’ . El que ama á los demás se pre- 
| Aere así mismo.

El que sabe conquistar la» volun 
I tades de nuestros semejantes ha con 

quistado de antemano su propia vo 
luntad

El que busque la felicidad en el 
oro, va extraviado; no la hallará. El 
que cree encontrarla en el placer píer 
de el tiempx Al que sin buscarla se 
entrega al estadio y hace bien, ae le 
aparece de improviso. El que ama ya 
la posee: la lleva en el fondo del alma 
y la prodiga á lo» demás.

El amor todo lo santifica.
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Uíédium }• en va propiedad Vane sensi 
bleB ú Ostensible» s i-, manifestacio 
nes, siempre eu razón de la ap’itud 
del médium qm la posee v se esfuer 
za por hacerla de utilidad para sus 
semejantes.

Siempre ha habido médium', 
puesto que cuino dijimos ya, la facul 
tad medianímic? es inherente al gé 
nero humano y, eu grado más ó me 
nos dcsarrollable, ea todos los hom 
bres existe cuando menos algún ru 
dimento de ella.

A esta propiedad se debe la crea 
ción del sentimiento, la intuición y 
la idea, que constituyen el concepto 
d< ;<>do lo real que existe fuera délos 
limites del mundo físico, propia 
mente considerado, según la humani 
dad lo aprecia.

Gracias á la nediumnidad, han 
podido entrever los hombres por eu 
trentedio de la existencia puramente 
materialista que los envuelve sobre 
la tierra, á esa luz espiritual á la que 
tanto hizo alusión Cristo en sus pe- | 
toraci*  nrs y la que han asegurado i 
ver con los ojos del alma todos los 
grandes moralistas, y muy principal- 
mentí, aquellos individuos que hau I 
optado por abstraerse del movimien 
to vulgar de la vida humana, vivien 
do separados de la multitud y entre 
gados por completo á la meditación, 
á ] ■ concentración, percepción y amor 
á 1 espiritual; como por ejemplo: les 
a- tas de la India, Si a. Teresa de 
Je.- s, etc., etc., todo el sin número de 
in viduos qne, por sus conductas ea- 
; uaics excepcionales, se han em’a» 
c:, do de alguna manera, más que Ja 
g-. era.idad de loa hombres, de los la 
zot materialistas que atan al espíritu 
humano á las ruedas del «ario de oro 
que transporta sobre la tierra á la 
inmundicia y á la prostitución, ó sim 
pletnente á las cosas puramente terre 
ji nos.

En los templos de la antigua 
Grecia, hubo médiums como los que 
en 1a actualidad tieneu los espiritas 
Por conducto de la medinuinidad de 
aquellos individuo», ó de otros seuie 
jantes á ellos, diseminados en todos 
los ámbitos del glob® terrestre, obtu 
vieron los antiguos las primeras na 
ciones de los principios morales y de 
las reglas más principales de las le 
yes del pensamiento y d« la estética.

Mas, no es mi propósito ahora 
hacer una reseña histórica de la rae- 
díwmnid-d en todos los tiempos hu 
manos, ni del papel que ha desempe 
fiado en el ideal de les hombre»; solo 
rae propongo decir algo contra el con 
cepto de aquellos que niegan que ella, 
la facultad medianímica, pone en re 
lación al hombre con les espíritus de 
los que han muerto para él ó sea, con 
los habitantes de ultratumba; califi. 
cando el acto medianimico, como acto 
meramente humano y, á las leyes de 
este acto, come leyes netamente físi. 
cas y sin ninguna relación con la vi 
da inmortal de todos aquellos que los 
espiritas sostienen que no han muerto.

Después de tan continuos y tan
palpables hechos que ostentan el efec
to medianimico ante la vista y senti 
dos del hombre, en la actualidad.

¿cuál i - 'a -h-i <’p que ést |
aún pe duda la naturaleza y
realida h > fenómeno?

En <1 que profundizando el 
estudio sobre el pensamiento 5' la 
idea de los que no admiten el hecho 
n ediaDÍmico como originado por los 
habitantes de ultratumba, se nota 
que la mayor causa para que lo nie 
guen, aún re' ide en ese residuo de! 
sentimiento humano en el que seha 
reunido todos los efectos contrarios á 
la sinceridad y á la dignidad de la vi 
da, los que se han creado bajo el fatuo 
calor de los desengaños, de las descep 
cienes y de las farsas porqué, á través 
de los tiempo», ha atravesado la hu 
manidad, siendo un sin número de ve 
ce» burlada y por lo mismo víctima 
del engaño y de la falsedad.

La impresión que ha dejado en 
el alma de la humanidad, el hecho 
criminal de los que la han burlado y 
engañado tanto, en toda clase de cues 
tiones y en todos los tiempos, es lo 
que significa la mayor resistencia que 
hay en esta para aceptar cosas tan 
grandes y tan sublimes como la reve 
lación de las verdades extrahumanas, 
por medio de los mismos habitantes 
del mundo espiritual y por conducto 
de las facultades medi anímicas de los 
augeto que los espiritas llaman 
médiums.

Pero, razones verdaderamente ló 
gicas, en que se funden los que pro 
testan contra la verdad espirita, cali 
ficando á los médiums que son los 
e ■ uctos por medio de los cuales se 
ha te ii-io el original de é»ta, como 
individuos farsantes ó ilusionados, no 
las hay; al menos, á mí se me dificul 
ta concebí rias siquiera al alcance de 
la humanidad más avanzada,-siempre 
que esta no fuera guiada en sus apre 
ciaciones mas que por el puro amor 
de la verdad y del reconocimiento del 
Ser Infinito que comprende la vida 
universil en sn» múltiples é ¡com 
prensibles manifestacioues

Pero sueede que, hasta con cier 
to orgullo y haciendo gala de ello, el 
hombre terrestre de la actualidad 
A pr io r i y liornas por demostrar que 
es enemigo del fanatismo y del absui I 
do, y aprovechado de las circuustan i 
cías que lo favorecen con el positivis 
mo reinante aute la ciencia puramen 
te materialista, y qne desfavorecen 
hasta la temeridii al esplritualismo; 
hasta las cosas más abstraídas de Ja 
materia y, por su naturaleza especial, 
más sublimes y más santas, é impon 
derables, c©n semejanza á las cosa» 
físicas, trata de calificarlas y hacerlas 
pasar corno efecto» de causas materia 
les, ó como el resultado de leyes pu 
ramente físicas.

En efecto, no mas tuvo noticia 
•1 hombre, aun el que es cosiderado 
como sabio «obre la tierra, de que hay 
individuos que sirven de intermedia 
rios á lo» espíritus, inmediatamente 
se expresó, sin reparar en su caren 
cia de lógica y de justicia, de este ma 
ñera: “Sen unos farsantes y embau 
cadores esos médiums; no es posible, 
no puede ser, que los que han muer- 

[ to según nos consta por lo sentidos, 
puedan comunicarse. Es la ilusión, 

*»- nada. !<» que h ice q-f rMo» ¡ni- 
ixisfires tomen el "cimbre <’.r los o»pí 
rito» d« fuhim» y de -utaim que h m 
desaparecido del tnt.nd > ter-«<tre tia 
ra uo volver más dic e i<’<» que ellos 
son lo« que comunicpu.’’

He aquí la expresió-t aún <U los 
sabina de la tierra, aute la noticia que 
léala*?  s?b.-r qne por el conduele j 
medianímk i de algunos hombres se 
comunican los habitante*  del mundo 
uttracorpor ti . . . ; de cquellos que 
tienen la creencia arraigada, que en 
esto mísero planeta se encuentran 
circunscritas forzosamente, todas las 
grandezas universales que el espíritu 
humano puede apreciar 7 que, eu lo 
que respecta á Ion que se mueren, ?e 
extinguen de inteligencia y de todo 
en le disgregación de los órganos del 
cuerpo.

UN ESPIRITU

SUEÑO O REALIDAD.

Cuando en momentos do silencio augusto, 
Tu »1 misterio do la nouhu calma. 
Cuando basta loa latidos en mi pecho. 
Con rítmica cadencia se dilatan. J 
Produciendo un rumor muy pa-eeido 
A un reloj que la vida señalara;
Cuando cierro mis párpados el sueño 
Que recuerda la muerte no lejana, 
veoquo baja del espacio inmenso, 
Una llama sagrada que nos mata:

Y abandonando la fea vestidura. 
Se elevan orgullosas nuestras almas; 
Y en las altas reglones siderales, 
Se besan y se abrazan.

IVAN IFDAKOF.
Barcelona, Agosto 1910 I

I

I)e el “Siglo Espirita

No hay dicha comparable á la j 
que proporciona el amor. ¡Qué felices ; 
so» los seres que aman! ¡Qué buenos ' 
son! La felicidad de amares masgran • 
de que la satisfacción de ser amado, ! 
Los que se aman son hei manos: viven > 
bajo el mintió ideal.

El am >r tiene tal p«»der de ex- ! 
panmón que inunda !< s rspirit- s.se • 
d$ b <rda eu el infinito v ¡l*ga  hasta I 
Dios.

E! amor no es un simple b./u | 
deseo, una sana intención, un mero • 
sentimiento: es la actividad constante ! 
de la voluntad em.ami 11 acia á hacer i 
el bien.

¡Que profunda tristeza embarga ‘ 
al sér que no ama!

El egoísta no ama; el envidioso j 
no ama; el malévolo no ama; el itijus | 
to no ama. La injusticia es falta de 
caridad.

La alegría no mora ex el espí 
ritu que carece de amor; allí reina el 
hastío; la eterna melancolía. El ciclo 
se entolda; la» estrellas, e»a» misterio 
sas compañeras del alma, se despiden 
llorando, y »e ocultan dejándonos la 
congoja y la soledad. La esperanza 
amiga fiel, esconde sus promeas y se 
torna esquiva.

Las perlas de la» lágrima» no se 
desgranan en las mejillas del ser que 
no ha aprendido á amar.

Todo se soporta; la falta de paz; 
pero no la indigencia del amor.

El amor es vida, vida intensa, 
palpitante, ardiente como el astro del

díl V ’-t’ ♦*  •• t-a-i 1 1
mi la páli.h viii-ra de la no’t.-.

Amir á nu-<tnr»> hernmvv c»»i 
el fin de hicjrlos Irtenos, fíiices v 
útiles.

Amará todos: á los humilde: 
para enaltecerlos, á los sibcihm. n<- 
r< hacerlos tcces’b’e-*,  á i<>< p -.ri^ñ •< 
pira h ivcr'o*  g-rt les i loa buen >< 
pira imitados y á los qitc lloran pr * 
enjugar «u-» lágrimas.

Amará los que viven baja lt 
sombra de la ignorancia, para que le 
vanten sus frentes bañadas con los 
fulgores de la verdad, como la enhie-i 
ta cumbre se yergue majestuosa al 
ser bañada por los primeros reaplen- 
dores del sol.

Amar á los que ocultan la ver 
güenza de sus desnudeces entre el 
vicio y la miseria; á lo» que disfru 
tan de las suaves comodidades que 
briuda la fortuna y finalmente á los 
miserables qne reídos por la cu’pa. 
gimen bajo la honda pena de la de 
sesperación.

Sin amor ¿cómo apreciar las in 
conmensurables grandezas d -l infi. i. 
to, las armouías de la naturaleza, las 
bellezas del arte, las infinitas dich s 
del espíritu y los eacaxtos d.*  la vida?

¡Cómo se transfigura, cómo se 
engrandece un sér que a na de ver 
dad! La dicha le baña de intenso re*  
plandor y le presenta como un 1 estre 
lia en la inmensa melaucolíi déla 
noche.

El que ama es fuerte, es inex 
pugnable como una íortalez 1. Lleva 
en alto la bandera del triunfo y pasa 
invensible por entre las tempestades 
de la vida. Las muralhs del odio se 
desploman á su paso; la violenta ira, 
avergonzada, oculta el rostro entre 
sus manos é implora perdón; la envi 
dia se sosiega; la mano crispada p*r  
la cólera se desarma y se tiende sua 
ve y cariñosa en señal de buena vo 
luntad; los escollos de la intriga uc« 
nos hacen naufragar.

La calumnia huye despavorida 
dejando en km semblante» las huellas 
del arrepentimiento. La indiferencia 
se vuelve am uosa y tierna; á la anti 
pitia nadie 11 reconoce. Las pasiones 
deponen su adusto semblante y caen 
rend.-ias á los piss del amor, cual dó 
ciles esclavas. La maledicencia no se 
aparece y la naturaleza sonríe.

El amor es invulnerable; rindá- 
xi 'sle culto. Lleva por eterna compa 
ñera á la felicidad ¿y quieu no ambi 
ciona á vivir al amparo de la felicidad?

Con el amor se llega á Dios y al 
corazón de lea hombres.

El que ama á los demás se pre 
fiere así mismo.

El que sabe conquistar la» voíun 
tades de nuestros semejantes ha con 
quistado de antemano s*  propia vo 
luntad

El que busque la felicidad en el 
oro, va extraviado; no la hallará. El 
que cree encontrarla en el placer pier 
de el tiempx Al que sis buscarla se 
entrega al estudio y hace bien, se le 
aparece de improviso. El que ama ya 
la posee: la lleva en el fondo del alma 
y la prodiga á loa demás.

El amor todo lo santifica.
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S : d«»s mentn»**  n i
en < i amor, iBiiPuén lo **.**:£  

j i r. a.
!.••- »<•*•  én Uc- id *.  h’t. tiiñ- 

l-.eiid .«iJtot \i gen omso el • •. 
h. -.el.:. Si a.i» c u mu j » á dos c<-
m -u del mrinio pjn y se tratan c «:u 
m i iteran v iv j u» camaiada<. D *s  1i«»m 
bren, uno frente al otio, se examinan 
\ se ¿e#c<»i;fi.-u.

Vivimos bajo Ir Libeda azul del 
mismo cie;<>; alumbrados ;>or los mis 
it.<-s astros; nos servimos del pensa 
miento, de ¡a palabra, de 'a acción y 
de todas las fueizas que la naturale 
za ha puesto en nuestras manos; mo 
ramos en la superficie del mismo pla 
neta, euvueltoH en la misma atmósfe 
ra; nos guían los mismos ideales; 
constituimos un todo indivisible.

Nuestro hermano el potentado y 
nuestro hermano el miserable son 
iguales*  ante Dio?*,  ¿por qué, pues, no 
reconocerlo desde antes*?  Tenemos el 
mismo origen v el mismo fin. No nos 
detengamos ante las engaños*  k apa 
riencia-; penetremos resueltos al fon 
do de la verdad. La verdad está en 
I >i

Pr líntidiceincs los misterios de la 
naturaleza c.m los poderes de nuestro 

v. Ensanchemos los va.-tos ho- 
v b del conocimiento para saber 
útilmente: amar es ayudar. El 
til es el que mejor ama. No eco 
eraos el amor; es iuagotable, tie 
.- fronteras las del infinito, 
imémonos y la conquista del 
erá un hecho.
11 mal no existe; la envidia es u 
labra hueca en el reino del amor. 
<a tolerancia, la ayuda, el res- 
lútuo, el perdÓD, la responsabi 
el éxito, la houradéz el trabajo, 
aniplimiento del deber aon sim- 
ispectos del amor. Porque el 
hunde sus raíces en el fondo 
píntu y florece eu presencia de

Amemos y trabajemos.
Cumplamos con nuestros deberes 

de hermanos; esposos, padres, hijos y 
amigos.

Amémonos todos para ser bue 
nos, sabios y felices.

Dio.» es amor.
Ju an  Leó n .

- • ■

Para el ‘Obrero Espirita’
Grata Sorpresa.

------((o))------
Sorpresa grata, muy grata reci 

bí con la visita de nuestro correligio 
nario Sr. Mateo Lujámbio, el cual 
vino á este puerto acompañado de su 
familia con el fin de tomar los baños 
eu nuestras atrayentes playas.

El Sr. Lujámbio es, de los po 
cos Espiritas que por desgracia nues 
tra existen; como pensador es abanza 
dísirno: “Rara avie,” es, el tener la 
fortuna de encontrarse con hombres 
de su temple, sin preocupaciones, den 
tro del mismo ideal, que le atajen el 
paso hacia el infinito. 

Su originalidad, me agrada; la ex 
travagancia que algunos pudieran ver

♦«uh.-.f en trrreno ári lo; ¡^sta 
««■star ,'v' (timbrados á la rutina 
Nuestro querido amigo, en fin, nocabl 
en el ci.culo de ideas emitidas por uu i 
nuyoria. Creo, amigo ano: que en 
nuestra elección (sí es que la hay) 
d o s  equivocamos por completo: noob, 
tante, la experiencia que es la Madr.il 
de la Ciencia, nos servirá de guía en 
lo venidero.

Sigamos siendo según frases de 
nuestro queridísimo Maestro (mió al 
menos) y corieligioaario Don Quin 
tín López- siendo descou’entos y re 
beldes, nunca exigente.-; que el racio 
ciñió más exigente,,sea nuestro bácu 
lo, que las tenebrosidades de lo des 
conocido, viéndote perseguidas hasta 
bu última trinchera, se rendirán á dis 
creción ... y Dios se sentirá sa 
tisfecho.

Un efir ivo saludo á nuestro b. 
Lujámbio, y hasta su epístola ofreci 
da.

Veracruz 27 Store. 1910.
Jo s é Pal azo s *

MEDI ANIMICA.
En el “Circulo

Luz y Caridad ”
COMI '.\1CACION OBTENIDA 

DE / ERACRUZ.

Los Niños.
¡N<> deis vino á los Niños! No 

pongáis en sus manos la copa d- ¡i- 
eor que que envenenará su sangra, 
¿bois buenos ciudadanos? impedid que 
los niños beban, sea cual futre la 
substancia embriagante, que los hom 
brea pervei sos les ofrecen. Dará uu 
niño una copa de vino, un vago de 
pulque, es uu crimen, porque lo acoa 
tumbeáis á beber, lo arrojáis al abis 
mo del mal más degradante é infame. 
No euseñeis á beber á vuestros hijos! 
Vosotros, padres de familia, antes que 
nadie debéis procurar que vuestros 
niños, ese encanto del hogar, ese te 
soro que Dios ha puesto bajo vuestro 
amparo, sean niños buenos, hijos amo 
rosos, jóvenes de provocho, y maña 
na hombres dignos, no seres abyectos 
despreciables y criminales.

J. C.

r

1

v

Madr.il


tu&lhim y cu va propiedad Vane sen si 
bles ú ostensibles s is manifestacio 
nes, siempre en razón déla ap'itud 
del médium qm la posee v se esfuer 
za por hacerla de utilidad para sus 
semejantes.

Siempre ha habido médium5, 
puesto que como dijimos ya, la facul 
tad medianímic? es inherente al gé 
nero humano y, en grado más ó me 
nos desarrollable, en todos los hom 
bres existe cuando menos algún ru 
dimento de ella.

A esta propiedad se debe la crea 
ción del sentimiento, la intuición y 
la idea, que coustituyen el concepto 
dt ¡«)do lo real que existe fuera délos 
limites del mundo físico, propia 
mente considerado, según la humani 
dad lo aprecia.

Gracias á la nediumnidad, han 
podido entrever los hombres por en 
treniedio de la existencia puramente 
materialista que los envuelve sobre 
la tierra, á esa luz espiritual á la que 
tanto hizo alusión Cristo en sus pe- 
toracv lies y la que han asegurado 
ver con los ojos del alma todos los 
grandes moralistas, y muy principal- 
jueut?, aquellos individuo» que han 
ootado por abstraerse del movimien 
to vulgar de la vida humana, vivien 
do separados de la multitud y entre 
gados por completo á la meditación, 
á 1 - concentración, percepción y amor 
ál espiritual; como por ejemplo: ks 
a' tas de la India, S«a. Teresa de 
Je.- 3, etc., etc., todo el sin número de 
in viduos qne, por sus conductas es- 

uales excepcionales, se han em'an 
c:, do de alguna manera, más queja 
g-. era.idad de los hombres, de los la 
zo í materialistas que atan al espíritu 
humano á las ruedas del cario de oro 
que transporta sobre la tierra á la 
inmundicia y á la prostitución, ó sim 
pleinente á las cosas puramente terre 
ir*.  >es.

En los templos de la antigua 
Grecia, hubo médiums como los que 
en ia actualidad tieHeu los espiritas 
Por conducto de la mediumnidad de 
aquellos individuos, ó de otros seme 
jantes á ellos, diseminados en todos 
los ámbitos del globo terrestre, obtu 
vieron los antiguos las primeras na 
ciones de los principios morales y de 
las reglas más principales de las le 
yes del pensamiento y de la estética.

Mas, no es mi propósito ahora 
hacer una reseña histórica de la rae- 
diwmnid’d en todos los tiempos hu 
manos, ni del papel que ha desempe 
fiado en el ideal de les hombres; solo 
rae propongo decir algo contra el con 
cepto de aquellos que niegan que ella, 
la facultad medianímica, pone en re 
lación al hombre con los espíritus de 
los que han muerko para ¿1 ó sea, con 
los ¿abitantes de ultratumba; califi. 
cando el acto median!mico, como acto 
meramente humano y, á las leyes de 
este acto, come leyes netamente físi. 
cas y sin ninguna relación con la vi 
da inmortal de todos aquellos que los 
espiritas sostienen que no han muerto.

Después de tan continuos y tan
palpables hechos que ostentan el efec
to medianímico ante la vista y senti 
dos del hombre, en la actualidad.

¿cuál 1 * * ’a n- ' <’p que ést
aún p' duda la naturaleza y
realida h-> fenómeno?

En <1 que profundizando el 
estudio sobre el penen miento y la 
idea de los que no admiten el hecho 
n edianimico como originado por los 
habitantes de ultratumba, se nota 
que la mayor causa para que lo nie 
guen, aún re*  ide en ese residuo del 
sentimiento humano en el que se ha 
reunido todos los efectos contrarios á 
la sinceridad y á la dignidad de la vi 
da, los que se han creado bajo el fatuo 
calor de los desengaños, de las descep 
cienes y de las farsas porqué, á través 
de los tiempos, ha atravesado la hu 
manidad, siendo un sin número de ve 
ces burlada y por lo mismo víctima 
del engaño y de la falsedad.

La impresión que ha dejado en 
el alma de la humanidad, el hecho 
criminal de los que la han burlado y 
engañado tanto, en toda clase de cues 
tiones y en todos los tiempos, es lo 
que significa la mayor resistencia que 
hay en esta para aceptar cosas tan 
grandes y tan sublimes como la reve 
lación de las verdades extrahumanas, 
por medio de los mismes habitantes 
del mundo espiritual y por conducto 
de las facultades medí anímicas de los 
augeto que los espiritas llaman 
médiums.

Pero, razones verdaderamente 16 
gicas, en que se funden los que pro 
testan contra la verdad espirita, cali 
ficando á los médiums que son loa 

■ uctos por medio de los cuales se 
hálenlo el original de ésta, como 
i -, iiviluos farsantes ó ilusionados, no 
las hay; al menos, á mí se me dificul 
ta concebidas siquiera al alcance de 
la humanidad más avanzada,’siempre 
que esta no fuera guiada en sus apre 
ciaciones mas que por el puro amor 
de la verdad y del reconocimiento del 
Ser Infinito que comprende la vida 
universal eu sns múltiples é {com 
prensibles manifestaciones

Pero sueede que, hasta con cier 
to orgullo y haciendo gala de ello, el 
hombre terrestre de la actualidad 
A pr io r i y nomás por demostrar que 
es enemigo del fauatis.no y del ab«ui 
do, y aprovechado de las circunstan 
cias que lo favorecen cou el positivis 
mo reinante ante la ciencia puramen 
te materialista, y que desfavorecen 
hasta la temeridad al esplritualismo; 
hasta las cosas más abstraídas de la 
materia y, por su naturaleza especial, 
más sublimes y más santas, é impon 
derables, cen semejanza á las cosas 
físicas, trata de calificarlas y hacerlas 
pasar corno efectos de causas materia 
les, ó como el resultado de leyes pu 
ramente físicas.

En efecto, no mas tuvo noticia 
•1 hombre, aun el que es cosiderado 
como sabio sobre la tierra, de que hay 
individuos que sirven de intermedia 
rios á los espíritus, inmediatamente 
se expresó, sin reparar en su catea 
da de lógica y de justicia, de esta ma 
ñera: “Sen unos farsantes y embau- 
cedores esos médiums; no es posible, 
no puede ser, que los que han muer- 
to según nos consta por lo sentidos, 
puedan comunicarse. Es la ilusión,

'*•  -inda. h» que h ice q p<i<m ¡ni- 
iJOMfores tomen el •*nmhre  <’>r |o< ph j .í 
ritus d«e fiihiun v de -utauo que h iw 
desaparecido deí mt.nd . ter-«<tre na- 
ra no volver más dic e nh» que ellos 
son loe que xe com un kan."

He aquí la expresión aún <1« los 
sab’on de la tierra, ante la noticia que 
lesla*:  s?b?r qne par el conduele 
medianínr'e > de alguno*  hombres se 
comunican los habitante*  del mundo 
ultracorpor ti . . . ; de cquellos que 
tienen la creencia arraigada, que en 
este mísero planeta se encuentran 
circunscritae forzosamente, todas las 
grandezas universales que el espíritu 
humano puede apreciar 7 que, en lo 
que respecta á loa que se mueren, f o  
extinguen de inteligencia y de todo 
en le disgregación de los órganos del 
cuerpo.

UN ESPIRITU

SUEÑO O REALIDAD.

Cuando en momentos do silencio augusto, 
Tu «1 misterio do !a noubu calma. 
Cuando basta les latidos en mi pecho. 
Con rítmica cadencia su dilatan, ¡¡ 
Produciendo un rumor muy pa-eei<lo 
A un reloj que la vida señalara; 
Cuando cierro mis párpados el sueño 
Que recuerda la muerte no lejana, 
Veo que baja del espacio inmenso, 
Una llama sagrada que nos mala:

Y abandonando la fsa vestidura, 
Se elevan orgullosas nnestras almas; 
Y en las altes reglones siderales, 
Se besan y se abrazan.

IVAN IFDAKOF.
Barcelona, Agosto 1910 

-----*7^^^=+--  •

De el “Siglo Espirita

No hay dicha comparable á la 
que proporciona el amor. ¡Qué felices 
son los seres que aman! ¡Qué buenos 
son! La felicidad de amares masgrau 
de que la satisfacción de ser amado. 
Los que se aman son hei manos: viven 
bajo el «ú mu o  ideal.

El am >r tiene ta! poder <1t*  ex 
pansión que inumia !< s espirit-s.se 
(!$ b >rda eu e! infinito y il-ga hasta 
Dios.

El amor 110 es u» simple b“ni 
deseo, una sana intención, un mero 
sentimiento: es la actividad constante 
de la voluntad encaminada á hacer 
el bien.

¡Qué profunda tristeza embarga 
al sér que no ama!

El egoísta no ama; el envidioso 
no ama; el malévolo no ama; el injus 
to no ama. La injusticia es falta de 
caridad.

La alegría no mora eu el espí 
ritu que carece de amor; allí reina el 
hastío; la eterna melancolía. El ciclo 
se entolda; las estrellas, esas misterio 
sas compañeras del alma, se despiden 
llorando, y se ocnltau dejándonos la 
congoja y la soledad. La esperanza 
amiga fi»l, esconde sus promess y se 
torna esquiva.

Las perlas de la» lágrimas no se 
desgranan en las mejillas del ser que 
no ha aprendido á amar.

Todo se soporta; la falta de paz; 
pero no la indigencia del amor.

El amor es vida, vida intensa, 
palpitante, ardiente como el astro del

mi l t pílidi videra de l.i no-he.
Amir á na-*ti*n  hernnu »*  c»»t 

el fin de h ic irlos írtenos, fJice*  v 
útiles.

Amará todos: á los humilde i 
para enaltecerlo.*,  á lo*  s>b¿ibi<«. in 
ri hacerlos icces'o e*,  á i<.< p - rr.-ñ •*  
pira h icer-o*  g- riles 1 lo*  b.ieu’-t 
pira imitarlos y á los qit- lloran p.r * 
enjugar mw lágrimas.

Amará lo.*;  qne viven baja ’< 
sombra de la ignorancia, para que le 
vanten sus frentes bañadas con los 
fulgores de la verdad, como la enhies 
ta cumbre se yergue majestuosa al 
ser bailada por los primeros resplan 
dores del sol.

Amar á los que ocultan la ver 
güenza de sus desnudeces entre el 
vicio y la miseria; á los que disfru 
tan de las suaves comodidades q.ií 
brinda la fortuna y finalmente á les 
miserables qne reídos por la cu’pa. 
gimen bajo la honda pena de la de 
sesperación.

Sin amor ¿cómo apreciar las in 
conmensurables grandezas d i infi. i 
to, las armonías de la naturaleza, las 
bellezas del arte, las infinitas dich s 
del espíritu y los encautos de la vida?

¡Cómo se transfigura, cómo se 
engrandece un sér que a na de ver 
dad! La dicha le baña de intenso re*  
plandor y le presenta como un 1 estre 

1 lia en la inmensa melaucolí 1 de la 
noche.

El que ama es fuerte, es inex 
pugnable como uua íortalez 1. Lleva 
en alto la banJera del triunfo y pasa 
invensible por entre las tempestades 
de la vida. Las murallas del odio se 
desploman á su paso; la violenta ira, 
avergonzada, oculta el rostro entre 

: sus manos é implora perdón; la envi- 
I día se sosiega; la mana crispada p«,r 
' la cólera se desarma y se tiende sua- 
: ve y cariflosi en señal de bueua vo 
' 1 untad; los escollos de la intriga uc»
1 nos hacen uaufragar.
! La c.iluin »ia huye despavorida
| dejando en los semblantes las huellas 
j del arrepentimiento. La indiferencia 
i se vuelve am «rosa y tierm; á la aut:- 
| pitia nadie 11 reconoce. Las pasiones 
j deponen su adusto semblante y caen 

rend.Jas á los pi:s del amor, cual dó 
ciles esclavas. La maledicencia no se

* aparece y la naturaleza sonríe.
El amor es invulnerable; rinda- 

ai >sle culto. Lleva por eterna compa 
ñera á la felicidad ¿y quien no ambi 
ciona á vivir al amparo de la felicidad?

Con el amor se llega i Dios y a! 
corazón de les hombres.

El que ama á los demás se pre 
fiere así mismo.

El que sabe conquistar las volun 
tades de nuestros semejantes ha con 
quistado de antemano su propia vo 
luntad

El que busque la felicidad en el 
oro, va extraviado; no la hallará. El 
que cree encontrarla en el placer pter 
de el tiempo. Al que sia buscarla se 
entrega al estudio y hace bien, ae le 
aparece de improviso. El que ama ya 
la posee: la lleva en el fondo del alma 
y la prediga á lo» demás.

El amor todo lo santifica.

LATIN AMERICAN COLLECTION

fauatis.no


A -O IV SK ItEP

S : dos nuestros i
pirados en < ! amor, is:iP»ién !•» «wtá 

' ' . j i i . -i.
»<•*  <.':« llc-ad*.  1o h

(• en «•! ..!!«••< vi gen ecnd <•: • • 
i., -.ct.i Si a.H 4I< •» á d‘»< i¡iñ"< cu 
ín -u de*  mi-uto pjH y se tratan c »:» 
m fnerait táj >s enmaradas. D «*»  hom 
bres, litio frente al olio, se examinan 
\ ge ¿eacunfiru.

Vivimos bajo !r Uíbeda azúl «leí 
mismo cie:<»; alumbrados ¡x>r los mis 
n.'.s astros; nos Hervimos del pensa 
miento, de ía palabra, de 'a acción y 
de todas las fuetzas que la naturale 
za ha puesto en nuestras manos; mo 
ramos en la superficie del mismo pla 
neta, envuelto*  en la misma atmósfe 
ra; nos guían los mismos ideales; 
constituimos un todo indivisible.

Nuestro hermano el potentado y 
nuestro hermano el miserable son 
i<uaicH ante Dios, ¿por qué, pues, no 
rtcunocerlo ¿ende antes? Tenemos el 
mismo origen y el mismo fin. N«» nos 
detengamos ante las eug.iñ-isis apa 
riencia-; penetremos resueltos al fon- 
cu de la verdad. La verdad está eu 
1 >i

Pr jfnndicemcR los misterios de la 
naturaleza c.«n los poderes de nuestro 

.1». Ensanchemos los va.*tos  lio- 
es del conocimiento parí saber 
útilmente: amar es ayudar. El 
til es el que mejor ama. No eco 
eraos el amor; es iuagotable, tic 
fronteras las del infinito.

imémnnos y la conquista del 
erá un hecho.
H mal no existe; la envidia es u 
labra hueca eD el reino del amor. 
,a tolerancia, la ayuda, el res- 
lútuo, el perdón, la responsabi 
el éxito, Ja houradéz el trabajo, 
amplimiento del deber son sim- 
tspectos del amor. Porque el 
hunde sus raíces en el fondo 
píntu y florece eu presencia de

Amemos y trabajemos.
Cumplamos con nuestros deberes 

de hermanos; esposos, padres, hijos y 
amigos.

Amémonos todos para ser bue 
nos, sabios y felices.

Ju an - Leó n .

Para el ‘Obrero Espirita’
Orata Sorpresa.

----- «0)1-----
Sorpresa grata, muy grata reci 

bí con la visita de nuestro correligio 
nario Sr. Mateo Lujámbio, el cual 
vino á este puerto acompañado de su 
familia con el fin de tomar los baños 
en nuestras atrayentes playas.

El Sr. Lujámbio es, de los po 
cos Espiritas que por desgracia nues 
tra existen; como pensador es abanza 
dísimo: “Rara avis,” es, el tener la 
fortuna de encontrarse con hombres ' 
de su temple, sin preocupaciones, den 
tro del mismo ideal, que le atajen el 
paso hacia el iufinito.

Su originalidad, me agrada; la ex- |
travagancia que algunos pudieran ver j

f < ■> en t-rreno ári lo; j^sta 
iu«r. t.ir .tumbeados á la rutina 
Nuestro qnrndo amigo, en fin, nocab 
en el ci culu de ideas emitidas por uu 
mayoría. Creo, amigo aiio: que e i 
nuestra elección (ri es que la hay) 
nos equivocamos por completo: noob, 
tante, la experiencia que es la Madr<j 
de la Ciencia, nos servirá de guía eu 
lo venidero.

Sigamos siendo según frases de 
nuestro queridísimo Maestro (mió al 
menos) y coneligioaario Don Quin 
tín López- siendo descontentos y re 
beldes, nunca exigíate.-, que el racio 
ciñió más exigente,.sea nuestro bacu 
lo, que las tenebrosidades de lo des 
conocido, viéndote perseguidas hasta 
eu última trinchera, se rendirán á dis 
creción ... y Dios se seiatirá sa 
tisfecho.

l’:i efir ivo saludo á nuestro b. 
Lujámbio, y hasta su epístola ofreci 
da.

Veracruz 27 Store. 1910.
Jo s é Pal azo s

med ian imic a.
En el "Circulo

Luz y Caridad ”
’NICACION OBTENIDA 

DE / ERACRUZ.

Los Minos.
¡N«» deis vino á los Niños! No 

pongáis en sus manos la copa d- li- 
eor que que eavenenará su sangra, 
¿bois buenos ciudadanos? impedid que 
los niños beban, sea cual fuere ¡a 
substaucia embriagante, que los hom 
bres perveisos les ofrecen. Dar á uu 
niño una copa de vino, un vaso de 
pulque, es uu crimen, porque lo acos 
tumbrais á beber, lo arrojáis al abis 
mo del mal más degradante é infame. 
No enseñeis á beber á vuestros hijos! 
Vosotros, padres de familia, antes que 
nadie debéis procurar que vuestros 
niños, ese encanto del hogar, ese te 
soro que Dios ha puesto bajo vuestro 
amparo, seau niños bueuos, hijos amo 
rosos, jóvenes de provocho, y maña 
na hombres dignos, no seres abyectos 
despreciables y criminales.

J. C.



A~O IV SE REPARTE GR ATIS UM Jé

S •- nuestros aí-tn*  e>tán i 
s eu « ; amor, ja:iP‘iéii lo «v:á

' • J 1 ‘ 1
!.<«-• ’»■< rsi llegad-*■.  1«v ir.fvi- 

I- .eu '•! vi gen corjo el o; • ■
i., -.el ; Si a.e á d«»< c<-
sn •!: de- i.ui-iuw pan y se tratan c »j u  
ni íiieitn ucj >s camaiadas. ¡>»s hom 
bres, uno frente al olio, *e  examinan 
\ te ¿e*cor.fií'b.

Vivimos bajo ’.c Mheda azúl’del 
h .ímmo  cie’:«>; alumbrados ¡>or lof mis 
ni os asiros; nos servimos del pensa- 
ini. iilo, de ¡a palabra, de ’a acción y 
<i- todas las fueizas que la naturale 
za ha puesto en nuestras manos; mo 
ramos eu ¡a superficie del mismo pla 
neta, envuelta en la misma atmósfe 
ra; nos guían los mismos ideales; 
constituimos un todo indivisible.

Nuestro hermano el potentado y 
nuestro hermano el miserable son 
iy.iaicH ante Dios, ¿p ;r qué, pues, no 
reconocerlo desde antes? Tenemos el 
mismo origen y el mismo fin. N«» nos 
detengamos ante las engañosas apa- 
riendas penetremos resueltos al feú 
co de la verdad. La verdad está en | 
1 >i >-•.

Profundicemos los misterios de la i 
n.i'.uraleza c.m los poderes de nuestro 

u. Ensanchemos los va.-tos bo 
ca del conocimiento parí saber 
útilmente: amar es ayudar. El 
til es el que mejor ama. No eco 
emos el amor; es iuagotable, tie 
fronteras las del infinito.

miémonos y la conquista del 
erá un hecho.
H mal no existe; la envidia es u 
labra hueca c d  el reino del amor. 
,a tolerancia, la ayuda, el re«- 
lútuo, el perdón, la responsabi 
el éxito, la houradéz el trabajo, 
jmplimitnto del deber son sim- 
ispectos del amor. Porque el 
hunde sus raíces en el fondo 
píritu y florece eu presencia de

Amemos y trabajemos.
Cumplamos con nuestros deberes 

de hermanos; esposos, padres, hijos y 
amigos.

Amémonos todos para ser bue 
nos, sabios y felices.

Dio.» es amor.
Ju an Leó n .

Parad ‘Obrero Espirita’
Grata Sorpresa.

----- ((o))------
Sorpresa grata, muy grata reci 

bí con la visita de nuestro correligio 
nario Sr. Mateo Lujámbio, el cual 
vino á este puerto acompañado de su 
familia con el fin de tomar los baños 
eu nuestras atrayentes playas.

El Sr. Lujámbio es, de los po 
cos Espiritas que por desgracia nues 
tra existen; como pensador es abanza 
dísimo: “Rara avia,” es, el tener la 
fortuna de encontrarse con hombres • 
de su temple, sin preocupaciones, den 
tro del mismo ideal, que le atajen el i 
paso hacia el infinito.

Su originalidad, me agrada; la ex- i
travagancia que algunos pudieran ver i

mm mí re í
en terreno ári lo; ¡wsta <f ■'<*

ñor. tnr tumbrados á la nitinal ’
Nuestro querido a migo, en fin, nocab : ; 
en el cLcnlu de ideas emitidas por uu i ¡ 
m .yoria. Creo, amigo alio: que eu ; 
nuestra eleccióu (ri es que la hay) 
nos equivocamos por completo: noob. 
tante, la experiencia que es la Madre 
de la Ciencia, nos servirá de guía en 
lo venidero.

Sigamos siendo según frases de 
nuestro queridísimo Maestro (mío al 
menos) y coneligiouario Don Quin 
tín López- siendo descontentos y re 
beldes, nunca exigtutes; que el racio 
ciñió más exigente sea nuestro bácu 
lo, que las tenebrosidades de lo des 
conocido, viéndote perseguidas hasta 
su última trinchera, se rendirán á dis 
creción ... y Dios se sentirá sa 
tisfecho.

Un efusivo saludo á nuestro b. 
Lujámbio, y hasta su epístola ofreci 
da.

Veracruz 27 Store. 1910.
Jo s é Pal azo n

MEDIANiMICA.
En el “Circulo

Luz y Caridad ”
COMI N1CAC/0N OBTENIDA 

DE I ERACRUZ. t

Los Niños.
¡No deis vino á los Niños! No 

pongáis eD sus manos la copa d" li 
cor que que envenenará sil sangre, 
¿bois buenos ciudadanos? impedid que 
los niños beban, sea cual fuere la 
substancia embriagante, que los hom 
bres perveisos les ofrecen. Dar á uu 
niño una copa de vino, un vaso de 
pulque, es uu crimen, poique lo acos 
tumbrais á beber, lo arrojáis al abis 
mo del mal más degradante c infame. 
No eHseñeis á beber á vuestros hijos! 
Vosotros, padres de familia, antes que 
nadie debeis procurar que vuestros 
niños, ese encanto del hogar, ese te 
soro que Dios ha puesto bajo vuestro 
amparo, seau niños bueuos, hijos amo 
rosos, jóvenes de provocho, y maña 
na hombres dignos, no seres abyectos 
despreciables y criminales.

J. c.

Contra las quemaduras: Emul- 
si-mar pules igaa'es de claras de 

y aceite de olivas y aplicarías 
con pi .ice! a la parte quemada, hasta 
que se calme el du'or.

Fotografía de lo invisible.

EL DOCTOR OCHOROWICZ HA FOTO 
GRAFIADO UN ESPIRITU.

Un hecho verdaderamente sensa 
cional, un acontecimiento que ha de 
hacer época en la historia de la foto 
grafía de lo invisible, ocupa actual 
mente la atención de cuantos en 
Europa cultivan con entusiasmo los 
estudios de psicología positiva. El 
doctor poboo Julián Ochorowiez. pro 
fesor de la Universidad de Lenibeig 
(Galitzia), viene dedicándose á estu 
diar los feuómenos mediúmnicoe que 
presenta una jóven compatriota suya, 
la señorita Stanislas Tomczyk, y ha 
obtenido impensadamente la fotogra 
fía del espíritu guía de la médium, 
en circunstancias tales, que no cabe 
de ello otra explicación que la inter 
vención de una inteligencia extraña 
al experimentador y al sujeto, y mo 
mentáneamente materializada.

De loa experimentos anteriores 
á tau notable fenómeno, ya nos ocu 
paremos en otra ocasión. El más no 
table de todos los obtenidos por el 
doctor Ochorowicz precisamente el 
último de que se ha tenido noticia, y 
merece que á él consagremos hoy pro 
fereute atención.

La cosa ha ocurrido ea París, en 
la casa donde se hospedaban el doctor 
Ochorowicz y su médium. Un dia 
después de ana sesión oficial, en la 
que algunos de los testigos dudaron 
de las facultades de la señorita To 
nieczyk, al pasar esta junto á un ces 
to de viaje, el objeto en euestióu dió 
un salte, cual si quisiera seguida. Iu 
dudablemente, el espíritu guía, «la pe 
quena Stasia,» como se llama la seño 
rita Tomczyk, deseaba hablar. Se 
consultó una silla por el prccedituien- 
tiptológico ordinario, j’ se obtuvo es 
te singular mensaje.

«Quiero retí alarme. Prepata los 
apar&los. Enfoca hacia el cénit o de la 
habitación. Distancia, dos metros.*

Se preguntó si hacía falta luz de 
magnesio, y si era nesesaria la pre 
sencia de la médium. El espíritu 
no necesitaba ai lo uno ni lo otro. Se 
preparó la máquina, y como precisa 
mente llamaban entonces á cenar, 
Ochorowicz y su sujeto dejaron la ha 
bitación á obscuras y salieron Al vol 
ver, la placa que debía impresionarse 
no presentaba imagen ninguna. ¿Qué 
había ocurrido? ¿Habría querido el 
espíritu burlarse? Se !e consultó, y la 
pequeña Stasia explicó que uua cria 
da había entrado con luz á la habita 
ción echándolo todo á perder. No hu 
bo más remedio que esperar á otra 
ocación.

] Por fortuna, al dia siguiente, 1*
1 pequeña S:asia volvió á mauifestar 
j stf deseo de ser fotografiada:
i «Me voy J retratar. Coloca la mu- 

quina ¿Z- 9 X 72 sobre la mesa, cena 
de la ventana. Enfoca para una dis 
tanda de medio metro y coloca una si 
lla ante h mesa. Dcsfaes. dame algo 
para cubrisme.*

—¿Por qué no te retratas como 
eres?—preguntó el profesor.

—¡No!
Y la pequeña Stasia se decide 

por una servilleta para que le sirva 
de velo, ordenando en seguida á ope 
rador y médium que salgan de la ha 
bitación, dejándola á obscuras. Senta 
dos ambos en el corredor, la señorita 
Tomeczyk ve ae pronto, por debajo 
de la puerta, un resplandor como el 
de un relámpago, y al mismo tixnpo 
siente moverse un servilletero que 
tiene junto á la mano. El espíritu- 
guia es nuevamente consultado, ycon 
testa:

—Ya está Correa revelarla placa..
Y aquí empieza 1« extraordina 

rio del caso. Al entrar de nuevo en su 
cuarto el doctor Ochorowicz encontró 
la servilleta, que puso sobre la silla 
encima de la mesa y arrugada de cual 
quier modo, mientras sobre una mesi 
lla de noche aparecía, rola y hú.me- 
da, uua hoja de papel secante, que 
antes estaba sobre la cómoda. Proce 
dióse, al revelado, y después de tres 
cuartos de hora largos, aparecib en la 
placa la imagen de una mujer joven, 
bonita, con el pelo suelto y el busto en 
vuelto en una vestidura extraña, que 
parece formada con una servilleta y 
una hoja de papal secante, enrolladas 
concéntricamente.

No entraremos en descripciones 
del entusiasmo del profesor al descu 
brir la imágen, de los transportes de 
jubilo, seguidos de terribles ataques 
nerviosos, que experimentó la médium 
al conocer á su amgia espiritual, «te., 
porque mucho más interesante y útil 
que un relato de estas escenas, nos 
parece reflexionar sobre la naturaleza 
del fenómeno.

¿Cabe suponer una preparación 
previa de la placa? No El doctor Ocho 
rowxz asegura que esta procedía de 
uua caja comprada aquel mismo día 
y todavía siu estrenar, y no es posi 
ble poner en duda su aserto, puesto 
que da todo género de detalles para 
cosiprovarlo. Las placas era» de Lu- 
míere, marca «Sigma», tamaño 9 X 
r2, y fueron adquiridas en el Photo- 
Magazin del Bonlevard Montpar- 
nasse.

¿Podamos creer en un «compadre» 
encargado del papel de espíritu? Me 
nos, El operador y su médium no 
perdieren de vista ni un sólo instan 
te la puerta de la habitación, y ha 
brían visto si entraba 6 salía alguien 
y ne era posible qne la señorita To • 
meczyk hubiese escondido á nadie 
previamente en su cuarto, porque la 
jóven polaca no entiende ana palabra 
de francés y le sería demasiado difí 
cil encontrar un auxiliar en París.

rmprenvd»l “Obrara Rjplri»»' B-OuilUlÜ»



A~O IV SE REPARTE GR ATIS UM Jé

S •- nuestro*  a^tn*  n-itán i 
s eu « ; amor, ia:iP‘iési lo «v:á

' • J 1 ‘ 1
!.<«-• ’»■< é:i llegad-*.  V*  ir.fvi- 

I- .eu '•! 4m<u vi ge ti corjo el o; • ■ 
i., ; Si a.«» á d«.< cr 
in •!: de- i.ui-iuw pju y se tratan c »j u  
ni fueran ucj >s camaiadas. D »s hom 
bres, uno frente al olio, se examinan 
\ te ¿e^cor.fi.-i..

Vivimos bnj<» ’.r 1/»heda azúl’del 
misino cie’:«>; alumbrados ¡x>r lof mis 
inos astros; nos Hervimos del penfia- 
ini'. nlo, de ¡a palabra, de ’a acción y 
<i • rodas las fueizas que la naturale 
za ha puesto en nuestras manos; mo 
ramos eu ¡a superficie del mismo pla 
neta, envueltos en la misma atmósfe 
ra; nos guían Ion minmos ideales; 
constituimos un todo indivisible.

Nuestro hermano el potentado y 
nuestro hermano el miserable bo u  
iyaaicH ante Dios. ¿por qué, pues, no 
reconocerlo desde antea? Tenemos el 
mismo origen y el mismo fin. No nos 
detengamos ante las eug.iñoK ts apa- 
ti.-ncia-: penetremos resuelto-; al fou- 
¿■i di! la verdad. La verdad está en | 
1 >i >-•.

ProíundiceniGR los misterios de la i 
naturaleza c.m los poderes de nuestro 

u. EuHauchetnoB los va.-tos ho- 
es del conocimiento parí saber 
útilmente: amar es ayudar. El 
til es el que mejor ama. No eco 
emos el amor; e» iuagotable, tie 
fronteras las del infinito.

miémonos y la conquista del 
erá un hecho.
/I mal no exiBte; la envidia es u 
labra hueca c d  el reino del amor. 
,a tolerancia, la ayuda, el re«- 
lútuo, el perdón, la responsabi 
el éxito, la houradéz el trabajo, 
jmplimitnto del deber son sim- 
ispectOB del amor. Porque el 
hunde sus raíces en el fondo 
píritu y florece eu presencia de

Amemos y trabajemos.
Cumplamos con nuestros deberes 

de hermanos; esposos, padres, hijos y 
amigos.

Amémonos todos para ser bue 
nos, sabios y felices.

Dio.» es amor.
Ju an Leó n .

Parad ‘Obrero Espirita’
Grata Sorpresa.

----- ((o))------
Sorpresa grata, muy grata reci 

bí con la visita de nuestro correligio 
nario Sr. Mateo Lujámbio, el cual 
vino á este puerto acompañado de su 
familia con el fin de tomar los baños 
eu nuestras atrayentes playas.

El Sr. Lujámbio es, de los po 
cos Espiritas que por desgracia nues 
tra existen; como pensador es abanza 
dísimo: “Rara avia,” es, el tener la 
fortuna de encontrarse con hombres • 
de bu temple, sin preocupaciones, den 
tro del mismo ideal, que le atajen el i 
paso hacia el infinito.

Su originalidad, me agrada; la ex- i
travagancia que algunos pudieran ver i

-laA'in.*  mm mí re í 
<>n terreno ári lo; ¡wsta <f .-*<»

ñor. lar tu ¡obrados á la rutina! ’ 
Nuestro querido a migo, en fin, nocab : ; 
en el cLculu de ideas emitidas por un i J 
m .yoiia. Creo, amigo atio: que e¡t • 
nuestra eleccióu (m es que la hay) 
nos equivocamos por completo: noob. 
tante, la experiencia que es la Madre 
de la Ciencia, uos servirá de guía en 
lo venidero.

Sigamos Riendo según frases de 
nuestro queridísimo Maestro (mió al 
menos) y correligionario Don Quin 
tín López- siendo descontentos y re 
beldes, nunca exigente.';; que el racio 
ciñió más exigente sea nuestro bácu 
lo, que las tenebrosidades de lo des 
conocido, viéndote perseguidas hasta 
su última trinchera, se rendirán á dis 
creción ... y Dios se sentirá sa 
tisfecho.

Un efn-ivo saludo á nuestro b. 
Lujámbio, y hasta su epístola ofreci 
da.

Veracruz 27 Store. 1910.
Jo s é Pal azo n

MEDIANiMICA.
En el “Circulo

Luz y Caridad ”
COMI N1CAC/0N OBTENIDA 

DE I ERACRUZ. t

Los Niños.
¡No deis vino á los Niños! No 

pongáis en sus manos la copa d" li 
cor que que envenenará su sangro, 
¿bois buenos ciudadanos? impedid que 
los niños beban, sea cual fuere la 
substancia embriagante, que los hom 
bres perversos les ofrecen. Dar á ttu 
niño una copa de vino, un vaso de 
pulque, es ttu crimen, poique lo acos 
tumbrais á beber, lo arrojáis al abis 
mo del mal más degradante c infame. 
No eHseñeis á beber á vuestros hijos! 
Vosotros, padres de familia, antes que 
nadie debeis procurar que vuestros 
niños, ese encanto del hogar, ese te 
soro que Dios ha puesto bajo vuestro 
amparo, seau niños bueuos, hijos amo 
rosos, jóvenes de provocho, y maña 
na hombres dignos, no seres abyectos 
despreciables y criminales.

J. c.

Contra las quemaduras: Em«l- 
si-mar pules igau’es de claras de 

y aceite de olivas y aplicarías 
c<m pi .ice! a la parte quemada, hasta 
que se calme el du'or.

Fotografía de lo invisible.

EL DOCTOR OCHOROWICZ HA FOTO 
GRAFIADO UN ESPIRITU.

Un hecho verdaderamente sensa 
cional, un acontecimiento que ha de 
hacer época en la historia de la foto 
grafía de lo invisible, ocupa actual 
mente la atención de cuantos en 
Europa cultivan con entusiasmo los 
estudios de psicología positiva. El 
doctor poboo Julián Ochorowiez. pro 
fesor de la Universidad de Lenibeig 
(Galitzia), viene dedicándose á estu 
diar los fenómenos mediúmnicog que 
presenta una jóven compatriota suya, 
la señorita Stanislas Tomczyk, y ha 
obtenido impensadamente la fotogra 
fía del espíritu guía de la médium, 
en circunstancias tales, que uo cabe 
de ello otra explicación que la inter 
vención de una inteligencia extraña 
al experimentador y al sujeto, y mo 
mentáneamente materializada.

De loa experimentos anteriores 
á tau notable fenómeno, ya nos ocu 
paremos en otra ocasión. El más no 
table de todos los obtenidos por el 
doctor Ochorowicz >8 precisamente el 
último de que se ha teuido noticia, y 
merece que á él consagremos hoy pro 
fereute atención.

La cosa ha ocurrido ea París, en 
la casa donde se hospedaban el doctor 
Ochorowicz y su médium. Un dia 
después de una sesión oficial, en la 
que algunos de los testigos dudaron 
de las facultades de la señorita To 
nieczyk, al pasar esta junto á un ces 
to de viaje, el objeto en cuestión «lió 
un salte, cual si quisiera seguirla. Iu 
dudablemente, el espíritu guía, «la pe 
quena Stasia,» como se llama la seño 
rita Tomczyk, deseaba hablar. Se 
consultó una silla por el prccedituien- 
tiptológico ordinario, y se obtuvo es 
te singular mensaje.

«Quiero retí alarme. Prepata los 
apar&los. Enfoca hacia el cénit o de la 
habitación. Distancia, dos metros.*

Se preguntó si hacía falta luz de 
magnesio, y si era nesesaria la pre 
sencia de la médium. El espíritu 
no necesitaba ai lo uno ni lo otro. Se 
preparó la máquina, y como precisa 
mente llamaban entonces á cenar, 
Ochorowicz y su sujeto dejaron la ha 
bitación á obscuras y salieron Al vol 
ver, la placa que debía impresionarse 
no presentaba imagen ninguna. ¿Qué 
había ocurrido? ¿Habría querido el 
espítitu burlarse? Se !e consultó, y la 
pequeña Stasia explicó que uua cria 
da había entrado con luz á la habita 
ción echándolo todo á perder. No hu 
bo más remedio que esperar á otra 
ocación.

] Por fortuna, al dia siguiente, 1*
1 pequeña Stasia vclvió á mauifestar 
j stf deseo de ser fotografiada:
i «Me voy J retratar. Coloca la mu- 

quina ¿Z- 9 X 72 sobre la mesa, cena 
de la ventana. Enfoca para una dis 
tanda de medio metro y coloca una si 
lla ante h mesa. Dcsfaes. dance algo 
para cubrismc.*

—¿Por qué no te retratas como 
eres?—preguntó el profesor.

—¡No!
Y la pequeña Stasia se decide 

por una servilleta para que le sirva 
de velo, ordenando en seguida á ope 
rador y médium que salgan de la ha 
bitación, dejándola á obscuras. Senta 
dos ambos en el corredor, la señorita 
Tomeczyk ve de pronto, por debajo 
de la puerta, un resplandor como el 
de un relámpago, y al mismo tirapo 
siente moverse un servilletero que 
tiene junto á la mano. El espíritu- 
guia es nuevamente consultado, ycon 
testa:

—Ya está Correa revelarla placa..
Y aquí empieza lo extraordina 

rio del caso. Al entrar de nuevo en su 
cuarto el doctor Ochorowicz encontró 
la servilleta, que puso sobre la silla 
encima de la mesa y arrugada de cual 
quier modo, mientras sobre una mesi 
lla de noche aparecía, rola y hú.me- 
da, una hoja de papel secante, que 
antes estaba sobre la cómoda. Proce 
dióse, al revelado, y después de tres 
cuartos de hora largos, aparecib en la 
placa la imagen de una mujer joven, 
bonita, con el pelo suelto y el busto en 
vuelto en una vestidura extraña, que 
parece formada con una servilleta y 
una hoja de papal secante, enrolladas 
concéntricamente.

No entraremos en descripciones 
del entusiasmo del profesor al descu 
brir la imágea, de los transportes de 
jubilo, seguidos de terribles ataques 
nerviosos, que experimentó la médium 
al conocer á su amgia espiritual, etc., 
porque mucho más interesante y útil 
que un relato de estas escenas, nos 
parece reflexionar sobre la naturaleza 
del fenómeno.

¿Cabe suponer una preparación 
previa de la placa? No El doctor Ocho 
row’cz asegura que esta procedía de 
uua caja comprada aquel mismo día 
y todavía siu estrenar, y no es posi 
ble poner eu duda su aserto, puesto 
que da todo género de detalles para 
coaiprovarlo. Las placas eran de Lu- 
míere, marca «Sigma», tamaño 9 X 
r2, y fueron adquiridas eu el Photo- 
Magazin del Boulevard Montpar- 
nasse.

¿Podamos creer en un «compadre» 
encargado del papel de espíritu? Me 
nos, El operador y su médium no 
perdieren de vista ni un sólo instan 
te la puerta de la habitación, y ha 
brían visto si entraba 6 salía alguien 
y no era posible quo la señorita To • 
meczyk hubiese escondido á nadie 
previamente en su cuarto, porque la 
jóven polaca uo entiende una palabra 
de francés y le sería demasiado difí 
cil encontrar un auxiliar en París, 

(¿en/mtfurá)
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